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			Para Josh y Annie…


			Un regalo. Todo esto.
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			RHYSAND


			Dos años antes del muro


			El zumbido de las moscas y los gritos de los sobrevivientes habían reemplazado el resonar de los tambores de guerra. El campo de la mortal batalla era para entonces una extensa maraña de cadáveres, tanto de humanos como de inmortales, interrumpida solamente por alas quebradas que apuntaban al cielo gris o por el ocasional bulto de un caballo caído.


			Con el calor, a pesar de la densidad de las nubes, el olor pronto sería insoportable. Las moscas ya se arrastraban sobre ojos que miraban al infinito sin pestañear. No diferenciaban entre la carne mortal y la inmortal.


			Tomé mi camino por la llanura otrora cubierta de hierba, esquivando los estandartes enterrados a medias en el barro y la sangre. Necesité la mayor parte de las fuerzas que me quedaban para evitar que mis alas se arrastraran sobre los cuerpos y las armaduras. Mi poder se había agotado mucho antes de que la carnicería llegara a su fin.


			Pasé las últimas horas luchando tal como hacían los mortales a mi lado: con la espada, los puños y una brutal e implacable concentración. Habíamos resistido a las legiones de Ravennia. Hora tras hora, resistimos tal como me había ordenado mi padre, tal como yo sabía que debía hacer. Flaquear en esta ocasión habría sido un golpe mortal a nuestra ya debilitada resistencia.


			La torre que se alzaba a mis espaldas era demasiado valiosa como para cedérsela a los leales. No solo por su ubicación en el corazón del continente, sino también por los suministros que guardaba. Por las fraguas que ardían día y noche en el lado occidental, trabajando para abastecer a nuestras fuerzas.


			El humo de esas fraguas se mezclaba con las piras ya encendidas detrás de mí mientras yo seguía caminando, observando los rostros de los muertos. Pensé que debía enviar a los soldados que tuvieran estómago para ello a recuperar las armas de ambos ejércitos. Las necesitábamos con mucha urgencia para poder seguir luchando con honor. Sobre todo porque el otro lado luchaba sin el menor sentido del honor.


			Cuánta tranquilidad… El campo de batalla estaba tan tranquilo, comparado con la matanza y el caos que finalmente habían cesado horas atrás. El ejército leal se había retirado, más que rendido, dejando sus muertos para los cuervos.


			Pasé junto a un caballo capón bayo, los ojos de la hermosa bestia todavía abiertos y aterrorizados, con las moscas pegoteadas sobre su flanco ensangrentado. El jinete estaba retorcido debajo de él, la cabeza del hombre, parcialmente cortada. No por un golpe de espada. No. Esos golpes brutales eran de garras.


			Ellos no iban a ceder fácilmente. Los reinos y territorios que buscaban sus esclavos humanos no perderían esta guerra a menos que no tuvieran otra posibilidad. Y aun así… Muy pronto aprendimos, con dolor, que ellos no tenían en cuenta los antiguos ritos y reglas de la batalla. Y para los territorios fae que luchaban junto a guerreros mortales… nosotros debíamos ser pisoteados como insectos.


			Aparté una mosca que zumbaba en mi oído con la mano cubierta de sangre, tanto mía como ajena. Siempre había pensado que la muerte sería una especie de amable recibimiento, una dulce y triste canción de cuna para llevarme a lo que fuera que me esperaba después. Tropecé con mi pie protegido por la armadura con el mástil de un abanderado leal y salpiqué con barro rojo el jabalí de grandes colmillos bordado en la bandera color esmeralda. Entonces me pregunté si la canción de cuna de la muerte no sería el zumbido de las moscas y no una amorosa canción, si las moscas y los gusanos no serían las doncellas de la Muerte.


			El campo de batalla se extendía hacia el horizonte en todas direcciones, salvo la torre a mi espalda.


			Durante tres días los mantuvimos a raya. Durante tres días peleamos y morimos ahí.


			Pero habíamos resistido. Una y otra vez, yo había conducido a humanos e inmortales, negándome a dejar que los leales avanzaran aunque habían atacado nuestro vulnerable flanco derecho con tropas de refuerzo el segundo día.


			Usé mi poder hasta que éste no fue más que humo en mis venas, y luego recurrí a mi entrenamiento ilyrio hasta que el movimiento de mi escudo y de mi espada fue todo lo que me quedó, todo lo que pude manejar contra las hordas.


			Un ala ilyria medio destrozada sobresalía de un montón de cuerpos de altos fae, como si se hubieran necesitado esos seis para derribar al guerrero. Como si se los hubiera llevado a todos con él.


			Los latidos de mi corazón reverberaban por mi cuerpo maltratado mientras me arrastraba, alejándome de los cadáveres apilados.


			Los refuerzos llegaron al alba del tercer y último día, enviados por mi padre después de suplicar pidiendo ayuda. Yo estaba demasiado inmerso en el furor de la batalla como para darme cuenta de quiénes eran, aparte de ser una unidad ilyria, especialmente teniendo en cuenta que muchos usaban Sifones.


			Pero durante las horas pasadas desde que ellos nos salvaron el pellejo y dieron vuelta el curso de la batalla, yo no había visto a ninguno de mis hermanos entre los vivos. No sabía si Cassian o Azriel habían siquiera luchado en el campo de batalla. El último era poco probable que lo hubiera hecho, ya que mi padre lo mantenía cerca para espiar, pero Cassian podría haber sido reubicado. No me sorprendería que mi padre hubiera puesto a Cassian en una unidad con más probabilidades de ser aniquilada. Como casi lo había sido ésta, que apenas había logrado salir rengueando del campo de batalla más temprano.


			Mis doloridos y ensangrentados dedos se clavaron en una armadura abollada y húmeda, mientras yo me alzaba alejándome del último de los cadáveres de los altos fae apilados encima del soldado ilyrio caído.


			El cabello oscuro, la piel bronceada… Iguales que los de Cassian.Pero no era de Cassian ese rostro gris de muerto que miraba al cielo con la boca abierta.


			Mi aliento se escapaba de mí, mis pulmones todavía irritados de tanto gritar, mi labios resecos y agrietados.


			Necesitaba agua… con urgencia. Pero cerca, otro par de alas ilyrias sobresalía de entre los muertos apilados.


			Tropecé y me arrastré hacia ellas, dejando que mi mente vagara hacia algún lugar oscuro y silencioso mientras enderezaba el cuello retorcido para ver la cara debajo del simple casco.


			No era él.


			Escogí mi camino por entre los cuerpos hacia otro ilyrio. Luego otro. Y otro.


			A algunos los conocía. A otros, no. Y el campo de batalla cubierto de muertos se extendía bajo el cielo.


			Kilómetro tras kilómetro. Un reino de los muertos pudriéndose.


			Y yo seguía buscando.
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			PARTE UNO


			LA PRINCESA DE CARRIÓN
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			CAPÍTULO


			1


			Feyre


			El cuadro era una mentira. Una brillante y bonita mentira, repleta de flores de color rosa pálido y gruesos rayos de sol.


			Lo había comenzado el día anterior, un estudio ocioso del jardín de rosas que aparecía más allá de las ventanas abiertas del estudio. A través del enredo de espinas y hojas satinadas, el verde más brillante de las colinas se extendía, alejándose.


			Una incesante e implacable primavera.


			Si yo hubiera pintado esta visión del patio de la manera en que mi instinto me lo había urgido, habrían sido espinas que hieren la piel, flores que tapaban la luz del sol para cualquier planta más pequeña que ellas, y ondulantes colinas teñidas de rojo.


			Pero cada pincelada en el ancho lienzo estaba calculada. Cada toque y cada grito de colores mezclados significaban retratar no solo la primavera idílica, sino también una posición del sol. No muy feliz, pero con alegría, sanando finalmente los horrores que yo divulgaba cuidadosamente.


			Suponía que, en las últimas semanas, había elaborado mi conducta tan intrincadamente como una de esas pinturas. Presumí que si hubiera elegido mostrarme también como verdaderamente deseaba, me habría adornado con garras para desgarrar las carnes y con manos para ahogar la vida de los que entonces me acompañaban. Habría dejado los pasillos dorados manchados de rojo.


			Pero no todavía.


			Todavía no, me decía a mí misma con cada pincelada, con cada movimiento que había hecho estas semanas. La venganza rápida no le serviría a nadie, salvo a mi propia y furiosa rabia, y nada más.


			Incluso cuando les hablaba, oía a Elain sollozando mientras era obligada a entrar en el Caldero. Incluso cuando los miraba, veía a Nesta que apuntaba con el dedo al rey de Hybern en una promesa de muerte. Incluso cada vez que sentía su olor, mis fosas nasales se llenaban con el sabor de la sangre de Cassian, que se extendía sobre las piedras oscuras de aquel castillo de huesos.


			El pincel se quebró entre mis dedos. Lo partí en dos, el pálido mango dañado más allá de toda reparación.


			Maldiciendo en voz baja, miré hacia las ventanas, hacia las puertas. Este lugar estaba demasiado lleno de ojos atentos como para arriesgarme a arrojarlo a la basura.


			Mi mente se movió alrededor de mí como una red, buscando a otros suficientemente cercanos como para ser testigos, para ser espías. No encontré ninguno.


			Estiré las manos hacia adelante, con una mitad del pincel en cada una. Por un momento, me permití ver más allá del encanto que ocultaba el tatuaje en mi mano y mi antebrazo derechos. Las marcas de mi verdadero corazón. De mi verdadero título.


			Alta lady de la Corte Noche.


			La mitad de un pensamiento convirtió el pincel roto en llamas.


			El fuego no me quemó, aunque devoró la madera, el manojo de crines y la pintura. Cuando el pincel no fue más que humo y cenizas, invité a un viento para que lo barriera de las palmas de mis manos y lo sacara por las ventanas abiertas.


			Para asegurarme, convoqué una brisa del jardín para que se deslizara por la habitación, limpiando cualquier voluta de humo que quedara, llenándolo todo con el húmedo y sofocante olor de las rosas.


			Tal vez cuando mi tarea aquí haya terminado, quemaré esta mansión hasta los cimientos, también. Comenzando por esas rosas.


			Dos presencias que se acercaban aparecieron en el fondo de mi mente, y agarré otro pincel, sumergiéndolo en el remolino más cercano de pintura, y bajé las invisibles y oscuras trampas que había erigido alrededor de esta habitación para alertarme sobre la presencia de algún visitante.


			Estaba yo trabajando en la forma en que la luz del sol iluminaba las delicadas venas en un pétalo de rosa, tratando de no pensar en cómo una vez lo había visto hacer lo mismo con las alas ilyrias, cuando las puertas se abrieron.


			Hice una buena actuación al mostrarme absorta en mi trabajo, con los hombros un poco encorvados, la cabeza inclinada. E hice una actuación todavía mejor al mirar lentamente por encima del hombro, como si el esfuerzo de apartarme de la pintura fuera un verdadero sufrimiento.


			Pero la batalla fue la sonrisa que me forcé a poner en mi boca. A mis ojos, la verdadera manifestación de una sonrisa de naturaleza genuina. La había practicado en el espejo. Una y otra vez.


			De modo que mis ojos se arrugaron con facilidad al dirigirle a Tamlin una modesta pero feliz sonrisa. Y también a Lucien.


			—Perdón por interrumpir —se disculpó Tamlin, escudriñando mi rostro en busca de alguna señal de las sombras de las que yo recordaba ocasionalmente haber sido presa, ésas que yo manejaba para mantenerlo a raya cuando el sol se hundía más allá de las laderas de aquellas colinas—. Pero pensé que querrías prepararte para la reunión.


			Me obligue a tragar saliva. Bajé el pincel. Tal como haría la niña nerviosa, insegura que era yo hace mucho tiempo.


			—Va a… ¿Hablaste con Ianthe? ¿Ella realmente va a venir?


			Todavía no la había visto. A la alta sacerdotisa que traicionó a mis hermanas por Hybern, que nos traicionó por Hybern.


			Y aunque los informes turbios y rápidos de Rhysand a través del lazo de apareamiento habían calmado algo de mi temor y de mi terror… Ella era responsable de ello. De lo que había ocurrido semanas atrás.


			Fue Lucien quien respondió, estudiando mi pintura como si ésta tuviera la prueba que yo sabía que él estaba buscando.


			—Sí. Ella… tenía sus razones. Y está dispuesta a explicártelas.


			Tal vez me las explicaría junto con sus razones para poner sus manos sobre cualquier macho que ella quisiera, con la aprobación de éstos o no. Como lo hizo con Rhys y Lucien.


			Me preguntaba yo qué era lo que Lucien realmente pensaba de ello. Y del hecho de que el daño colateral de su relación con Hybern había acabado siendo la compañera de él. Elain.


			No habíamos hablado de Elain más que una sola vez, el día siguiente de mi regreso.


			A pesar de lo que Jurian quiso decir sobre cómo mis hermanas serían tratadas por Rhysand, le había dicho yo, a pesar de cómo es la Corte Noche, no van a dañar a Elain o a Nesta de esa manera, todavía no. Rhysand tiene formas más creativas de hacerles daño.


			Lucien todavía parecía dudarlo. Pero, por mi parte, yo también había insinuado, con mis propias «lagunas» de la memoria, que tal vez no había recibido la misma creatividad o cortesía.


			Que ellos lo creyeran tan fácilmente, que pensaran que Rhysand podría llegar a forzar a alguien… Añadí el insulto a la larga, larga lista de cosas para compensar.


			Dejé el pincel y me quité la bata salpicada de pintura para depositarla cuidadosamente sobre el taburete en el que había estado encaramada hacía ya dos horas.


			—Voy a cambiarme —murmuré, tirando mi trenza suelta por encima del hombro.


			Tamlin asintió con la cabeza, observando todos mis movimientos mientras me yo acercaba a ellos.


			—La pintura se ve hermosa.


			—Está lejos de estar terminada —expliqué, sacando a la luz a aquella niña que había evitado elogios y felicitaciones, que había querido pasar desapercibida—. Todavía es un desastre.


			Francamente, era uno de mis mejores trabajos, aunque la profundidad de su alma era solo visible para mí.


			—Creo que todos lo somos —dijo Tamlin con una sonrisa tentativa.


			Reprimí el impulso de poner en blanco los ojos y le devolví la sonrisa, rozándole el hombro con la mano.


			Lucien estaba esperando fuera de mi nuevo dormitorio cuando salí, diez minutos más tarde.


			Me había llevado dos días dejar de dirigirme al viejo dormitorio, girar a la derecha en la parte superior de las escaleras y no a la izquierda. Pero no había nada en esa antigua habitación.


			La había examinado una vez, al día siguiente de mi regreso. Muebles rotos; ropa de cama destrozada; ropa esparcida como si él hubiera ido a buscarme dentro del armario. Parecía que no se le había permitido entrar a nadie para limpiar.


			Pero eran las enredaderas —las espinas— las que hacían que el lugar fuera inhabitable. Mi viejo cuarto había sido totalmente invadido por ellas. Se curvaban y avanzaban sobre las paredes, entrelazadas entre los escombros. Como si se hubieran deslizado desde los enrejados debajo de mis ventanas, como si hubieran pasado cien años y no meses.


			Ese dormitorio se había convertido en una tumba.


			Recogí las suaves faldas rosadas de mi vestido de gasa en una mano y cerré la puerta del dormitorio al salir. Lucien permaneció apoyado en la puerta frente a la mía.


			Su habitación.


			No tuve ninguna duda de que se había asegurado de que yo quedara frente a él en ese momento. No dudé tampoco de que su ojo de metal siempre estaba dirigido hacia mí. Incluso mientras dormía.


			—Me sorprende que estés tan tranquila, dadas tus promesas en Hybern —dijo Lucien a manera de saludo.


			La promesa que yo había hecho de matar a las reinas humanas, al rey de Hybern, a Jurian y a Ianthe por lo que les habían hecho a mis hermanas. A mis amigos.


			—Tú mismo dijiste que Ianthe tenía sus razones. Por furiosa que yo pueda estar, soy capaz de escucharla.


			No le había contado a Lucien lo que yo sabía de la verdadera naturaleza de ella. Eso significaría explicar que Rhys la había expulsado de su propia casa, que Rhys lo había hecho para defenderse a sí mismo y a los miembros de su corte, y eso provocaría demasiadas preguntas, socavaría demasiadas mentiras cuidadosamente elaboradas que los habían mantenido a él y a su corte, mi corte, a salvo.


			Aunque me preguntaba si, después de lo que le habían hecho a Velaris, era incluso necesario. Nuestros enemigos conocían la ciudad, sabían que era un lugar de bien y de paz. Y habían intentado destruirla en la primera oportunidad.


			La culpa por el ataque a Velaris después de que Rhys la hubiera revelado a aquellas reinas humanas perseguiría a mi compañero por el resto de nuestras vidas inmortales.


			—Ella va a elaborar el relato que tú vas a querer escuchar —advirtió Lucien.


			Me encogí de hombros, mientras avanzaba por el alfombrado pasillo vacío.


			—Puedo decidirlo yo misma. Aunque parece que tú ya has decidido no creerle.


			Él caminaba junto a mí.


			—Ella arrastró a dos mujeres inocentes a eso.


			—Estaba trabajando para asegurarse que la alianza con Hybern se mantuviera firme.


			Lucien me detuvo con una mano en mi codo. Se lo permití porque no permitírselo, contrariamente a lo que había hecho en el bosque hace meses, o usar una maniobra evasiva ilyria para derribarlo, arruinaría mi truco. «Tú eres más astuta que eso», pensé.


			Observé la amplia y morena mano que me envolvía el codo. Y luego me encontré con un ojo rojo y uno de oro brillante.


			Lucien exhaló.


			—¿Dónde la tiene él encerrada?


			Yo sabía a quién se refería.


			Sacudí la cabeza.


			—No lo sé. Rhysand tiene un centenar de lugares donde podrían estar, pero dudo que usara alguno de ellos para esconder a Elain, sabiendo que yo los conozco.


			—Dime cuáles son de todos modos. Haz una lista de todos ellos.


			—Morirás en el momento en que pongas un pie en su territorio.


			—Sobreviví bastante bien cuando lo encontré.


			—Tú no podías saber que él me tenía cautiva. Tú dejaste que él me recibiera otra vez.


			Mentira, mentira, mentira.


			Pero el dolor y la culpa que yo esperaba seguían sin aparecer. Lucien aflojó la mano que me sujetaba por el codo.


			—Tengo que encontrarla.


			—Ni siquiera conoces a Elain. El lazo de apareamiento es solo una reacción física que anula tu sensatez.


			—¿Eso es lo que te hizo a ti y a Rhys?


			Una pregunta simple y peligrosa. Pero hice que el miedo entrara en mis ojos, me dejé arrastrar por los recuerdos de la Tejedora, del Tallador, del gusano Middengard, de modo que el viejo terror se apoderó de mi olor.


			—No quiero hablar de ello —balbucí con voz áspera y vacilante.


			Un reloj dio la hora en el piso principal. Envié una silenciosa oración de agradecimiento a la Madre y me puse a caminar con rapidez.


			—Llegaremos tarde.


			Lucien solo hizo un movimiento de cabeza, asintiendo. Pero sentí su mirada en mi espalda, fija precisamente en mi columna vertebral, mientras yo bajaba. Iba a ver a Ianthe.


			Y por fin yo iba a decidir de qué manera hacerla pedazos.


			* * *


			La alta sacerdotisa se veía exactamente como yo la recordaba, tanto en la memoria que Rhys me había mostrado como en mis propias fantasías de usar las garras escondidas debajo de mis uñas para sacarle los ojos, luego la lengua y después abrirle la garganta.


			Mi rabia se había convertido en una cosa viva dentro de mi pecho, un latido del corazón que me relajaba para ir a dormir y me estimulaba para despertar. La tranquilicé mientras miraba a Ianthe al otro lado de la formal mesa de comedor, con Tamlin y Lucien a cada uno de mis lados.


			Ella todavía llevaba la capucha pálida y la diadema de plata con su límpida piedra azul.


			Como un Sifón. La gema en su centro me hizo recordar los Sifones de Azriel y de Cassian. Y me preguntaba si, al igual que las de los guerreros ilyrios, la joya de alguna manera ayudaba a transformar un inmanejable don de magia en algo más refinado, más mortífero. Ella nunca se la había quitado, pero hay que señalar que nunca había visto a Ianthe invocar algún poder mayor que el necesario para encender una bola de luz inmortal en una habitación.


			La alta sacerdotisa bajó los ojos verde azulados a la mesa de madera oscura, con la capucha que proyectaba sombras sobre su rostro perfecto.


			—Quiero empezar diciendo cuánto lo siento, de verdad. Actué impulsada por el deseo de… conceder lo que yo creía que tal vez tú anhelabas, pero no te atrevías a pedir, y a la vez también mantener a nuestros aliados en Hybern satisfechos con nuestra lealtad.


			Lindas, envenenadas mentiras. Pero al descubrir su verdadero motivo… yo había estado esperando por semanas esta reunión. Había pasado estas semanas fingiendo estar convaleciente, fingiendo sanar de los horrores sufridos a manos de Rhysand.


			—¿Por qué desearía yo que mis hermanas aguantaran eso? —Mi voz salió temblorosa, fría.


			Ianthe levantó la cabeza, escudriñando mi inseguro, si no un poco distante, rostro.


			—Porque podrías estar con ellas para siempre. Y si Lucien hubiera descubierto que Elain sería su compañera de antemano, habría sido… devastador darse cuenta de que él solo tendría unas pocas décadas.


			El sonido del nombre de Elain en sus labios provocó un gruñido que me subió por la garganta. Pero lo dominé, cayendo en esa máscara de sereno dolor, la más nueva de mi arsenal.


			—Si esperas nuestra gratitud —respondió Lucien—, estarás esperando un buen rato, Ianthe.


			Tamlin le lanzó una mirada de advertencia, tanto por las palabras como por el tono. Quizá Lucien mataría a Ianthe antes de que yo tuviera la oportunidad de hacerlo, solo por el horror al que ella había sometido a su pareja aquel día.


			—No —respiró Ianthe, con los ojos muy abiertos, la imagen perfecta del remordimiento y la culpa—. No, no espero gratitud en lo más mínimo. Ni perdón. Sino comprensión… Éste es mi hogar, también. —Levantó una mano delgada cubierta de anillos y pulseras de plata para abarcar toda la sala, todo el palacio—. Todos nosotros tuvimos que hacer alianzas que no creímos jamás tener que forjar… quizá desagradables, sí, pero… la fuerza de Hybern es demasiado grande como para detenerla. Ahora solo hay que resistirla como cualquier otra tormenta. —Una mirada hacia Tamlin—. Hemos trabajado muy duro todos estos meses a fin de prepararnos para la llegada inevitable de Hybern. Cometí un grave error, y siempre lamentaré cualquier dolor que causé, pero continuemos juntos este buen trabajo. Busquemos una manera de asegurar que nuestras tierras y nuestra gente sobrevivan.


			—¿A costa de cuántos otros? —preguntó Lucien.


			Otra vez esa mirada de advertencia de Tamlin. Pero Lucien la ignoró.


			—Lo que vi en Hybern —continuó Lucien, agarrando los brazos de su sillón con tanta fuerza que la madera tallada gimió—. Cualquier promesa que él hiciera de paz e inmunidad… —Se detuvo, como si recordara que Ianthe podría muy bien informar de todo esto al rey. Aflojó el agarre de su asiento y flexionó sus largos dedos antes de dejar los brazos sueltos otra vez—. Tenemos que ser cuidadosos.


			—Lo seremos —prometió Tamlin—. Pero ya hemos acordado ciertas condiciones. Sacrificios. Si nos separamos ahora… incluso con Hybern como aliado nuestro, tenemos que presentar un frente sólido. Juntos.


			Todavía confiaba en ella. Todavía pensaba que Ianthe simplemente había hecho una jugada equivocada. No tenía idea de lo que acechaba bajo la belleza, la ropa y los piadosos encantamientos.


			Pero, digámoslo, esa misma ceguera le impedía darse cuenta de lo que rondaba debajo de mi piel también. Ianthe inclinó otra vez la cabeza.


			—Voy a tratar de ser digna de mis amigos.


			Lucien parecía estar tratando, con mucho, mucho esfuerzo, de no poner los ojos en blanco.


			Pero Tamlin dijo:


			—Todos lo intentaremos.


			Ésa era su nueva palabra favorita: intentarlo.


			Tragué saliva con fuerza, asegurándome de que lo oyera, y asentí lentamente, manteniendo mis ojos en Ianthe.


			—Nunca vuelvas a hacer algo así.


			La orden de un tonto… una que ella esperaba que yo diera, por la rapidez con la que asintió. Lucien se recostó en su asiento, negándose a decir cualquier otra cosa.


			—Lucien tiene razón, sin embargo —aseguré. Era el retrato de la pura preocupación—. ¿Y la gente en esta corte durante este conflicto? —Fruncí el ceño mirando a Tamlin—. Fueron tratados brutalmente por Amarantha… no estoy segura de cuánto podrán soportar la vida al lado del rey de Hybern. Ya han sufrido bastante.


			Tamlin apretó la mandíbula.


			—Hybern ha prometido que nuestro pueblo permanecerá intacto y no será molestado. —«Nuestro» pueblo. Casi fruncí el ceño… incluso cuando asentí de nuevo, mostrando comprensión—. Eso fue parte de nuestra… negociación.


			Cuando vendió a todo Prythian, vendió todo lo que era decente y bueno en sí mismo para recuperarme.


			—Nuestra gente estará segura cuando llegue el rey de Hybern. Aunque he enviado mensajes para que las familias… se trasladen a la parte oriental del territorio. Por el momento.


			Bien. Al menos había considerado esas bajas potenciales… al menos se preocupaba algo por su gente, teniendo en cuenta el tipo de jugarretas enfermizas que le gustaba jugar al rey de Hybern y que podía jurar una cosa, pero quería decir otra. Si él ya estaba sacando del camino a los que más riesgo corrían durante este conflicto… Eso hacía que mi trabajo aquí fuera mucho más fácil. Y el este, según esa información… Si el este estaba seguro, entonces el oeste… El rey de Hybern ciertamente vendría de esa dirección. Llegaría por allí.


			Tamlin soltó una exhalación.


			—Eso me lleva a la otra razón de esta reunión.


			Me preparé, haciendo que mi rostro mostrara una tibia curiosidad, cuando dijo:


			—La primera delegación de Hybern llega mañana. —La tez bronceada de Lucien empalideció. Tamlin añadió—: Jurian estará aquí al mediodía.
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			Apenas había oído un susurro de Jurian en las últimas semanas… no había visto al comandante humano resucitado desde aquella noche en Hybern.


			Jurian había renacido a través del Caldero, usando los horribles restos suyos que Amarantha había acumulado como trofeos durante quinientos años, con su alma atrapada y alerta dentro de su ojo preservado por la magia. Estaba loco. Se había vuelto loco mucho antes de que el rey de Hybern lo resucitara para conducir a las reinas humanas por un sendero de ignorante sumisión.


			Tamlin y Lucien tenían que saberlo. Tenían que haber visto ese brillo en los ojos de Jurian.


			Pero… ellos tampoco parecían estar demasiado preocupados por el hecho de que el rey de Hybern poseyera el Caldero, por que fuera capaz de despedazar a este mundo. Comenzando con el muro. Lo único que se interponía entre los letales ejércitos fae que se estaban reuniendo y las vulnerables tierras humanas más al sur.


			No, esa amenaza ciertamente no parecía quitarles el sueño por la noche a Lucien o a Tamlin. Ni les impedía invitar a estos monstruos a su casa.


			Tamlin había prometido a mi regreso que yo debía ser incluida en la planificación, en cada reunión. Y él fue fiel a su palabra cuando explicó que Jurian llegaría con otros dos comandantes de Hybern y yo estaría presente en la ocasión. Efectivamente, querían inspeccionar el muro para ver cuál era el lugar perfecto para derribarlo una vez que el Caldero hubiera recuperado su fuerza.


			Al parecer, convertir a mis hermanas en fae lo había agotado. Mi satisfacción sobre el hecho tuvo corta duración.


			Mi primera tarea: descubrir dónde planeaban atacar y cuánto tiempo necesitaba el Caldero para recuperar su capacidad máxima. Y luego pasar en secreto esa información a Rhysand y los demás.


			Necesité mayores cuidados al vestirme al día siguiente, después de dormir mal gracias a una cena con una Ianthe dominada por la culpa, que hacía grandes esfuerzos para quedar bien conmigo y con Lucien. La sacerdotisa aparentemente deseaba esperar hasta que los comandantes de Hybern se establecieran antes de hacer su aparición. Ella había susurrado algo acerca de querer asegurarse de que ellos tuvieran la oportunidad de conocernos antes de entrometerse, pero una mirada a Lucien me dijo que él y yo, por una vez, estábamos de acuerdo: probablemente había planeado algún tipo de gran entrada.


			Eso no alteraba demasiado mis planes. Planes que envié por el lazo de apareamiento a la mañana siguiente, palabras e imágenes que rodaron a lo largo de un corredor lleno de noches.


			No me atreví a correr el riesgo de usar el lazo con demasiada frecuencia. Me había comunicado con Rhysand solo una vez desde que llegué. Solo una vez, en las horas después de entrar a mi viejo dormitorio y espiar las espinas que lo habían conquistado.


			Fue como gritar a través de una gran distancia, como hablar bajo el agua. Estoy a salvo y bien, dije por el lazo. Pronto te diré lo que sepa. Esperé, dejando que las palabras viajaran hacia la oscuridad. Entonces le pregunté: ¿Están vivas? ¿Heridas?


			No recordaba que el lazo entre nosotros fuera tan difícil de escuchar, incluso cuando yo vivía en este lugar y él lo había usado para ver si yo todavía estaba respirando, para asegurarse de que mi desesperación no me hubiera tragado entera.


			Pero la respuesta de Rhysand llegó un minuto después. Te amo. Están vivas. Están sanando. Eso fue todo. Como si eso fuera todo lo que podía decir.


			Regresé a mis nuevos aposentos. Cerré la puerta y envolví todo el lugar con una muralla de aire duro para evitar que escapara cualquier olor de mis silenciosas lágrimas mientras me acurrucaba en un rincón del baño.


			Alguna vez me senté en esa posición, mirando las estrellas durante las largas y sombrías horas de la noche. Esta vez miré el despejado cielo azul más allá de la ventana abierta, escuché a los pájaros que se cantaban unos a otros, y quise rugir.


			No me atreví a pedir más detalles sobre Cassian y Azriel… o sobre mis hermanas. Con terror de saber lo malo que había sido aquello y de lo que yo podría hacer si su sanación se tornaba sombría. Lo que yo haría caer sobre esa gente.


			La curación. Vivas y sanándose. Me lo recordaba a mí misma todos los días. Incluso cuando aún podía oír sus gritos, oler su sangre.


			Pero no pedí más. No me arriesgué a tocar el lazo después de aquella primera vez.


			No sabía si alguien podía monitorear tales cosas… los mensajes silenciosos entre las parejas. No cuando el lazo de apareamiento podría ser percibido por el olor, y yo estaba jugando un juego muy peligroso con él.


			Todos creían que el lazo había sido cortado, que el aroma persistente de Rhys se debía a que él me había forzado, a que había implantado ese olor en mí.


			Creían que con el tiempo, con la distancia, su olor se iba a desvanecer. Semanas o meses, probablemente.


			Y cuando no se desvaneciera, cuando permaneciera… ése era el momento en que yo debía atacar, con la información que yo necesitaba, o sin ella.


			Pero dada la posibilidad de que la comunicación por el lazo mantuviera su fuerte aroma… tenía que minimizar su uso. Incluso si no hablaba con Rhys, si no oía esa diversión y esa astucia… me prometí una y otra vez que volvería a oír esas cosas. A ver esa sonrisa socarrona.


			Y volví a pensar en lo dolido que había estado ese rostro la última vez que lo vi, pensé en Rhys, cubierto con la sangre de Azriel y de Cassian, mientras Jurian y los dos comandantes de Hybern se transportaban hasta la grava del camino de ingreso al día siguiente.


			Jurian llevaba puesta la misma armadura de cuero ligero, con su pelo castaño moviéndose sobre el rostro empujado por la brisa de primavera. Nos espiaba desde los escalones de mármol blanco de la entrada a la casa, y su boca se enroscaba en esa torcida y vanidosa sonrisa.


			Yo quería hielo en mis venas, la frialdad de una corte en la que nunca había puesto un pie. Pero empuñé el don de su amo sobre mí misma, convirtiendo la ira ardiente en calma congelada mientras Jurian avanzaba hacia nosotros con una mano en la empuñadura de su espada.


			Pero fueron los dos comandantes —un hombre y una mujer— quienes atravesaron mi corazón con una astilla de verdadero miedo.


			Altos faes en apariencia, su piel con el mismo tono rubicundo y el pelo de un negro idéntico al de su rey. Pero eran sus caras inexpresivas e insensibles las que lastimaban los ojos. Una falta de emoción perfeccionada por milenios de crueldad.


			Tamlin y Lucien se habían quedado rígidos cuando Jurian se detuvo al pie de las escaleras del frente. El comandante humano sonrió con suficiencia.


			—Se ven mejor que la última vez que los vi.


			Moví mis ojos hacia los suyos. Y no dijo nada.


			Jurian resopló e hizo un gesto a los dos comandantes.


			—Permítanme presentar a Sus Altezas, el príncipe Dagdan y la princesa Brannagh, sobrino y sobrina del rey de Hybern.


			Gemelos, tal vez unidos también en poder y lazos mentales.


			Tamlin pareció recordar que éstos eran ahora sus aliados y bajó por las escaleras. Lucien lo siguió.


			Él nos había vendido. Había vendido a Prythian… por mí. Para recuperarme.


			El humo giró dentro de mi boca. Yo quería que el hielo la llenara de nuevo.


			Tamlin inclinó la cabeza hacia el príncipe y la princesa.


			—Bienvenidos a mi hogar. Tenemos habitaciones preparadas para todos ustedes.


			—Mi hermano y yo ocuparemos juntos una de ellas —precisó la princesa. Su voz era engañosamente leve, casi infantil. La absoluta falta de sentimiento, la autoridad absoluta era lo que se imponía.


			Prácticamente podía sentir el comentario desagradable que bullía dentro de Lucien. Pero bajé las escaleras y dije, siempre en el tono de la señora de la casa, un rol que esta gente, que Tamlin, había esperado que yo abrazara alegremente alguna vez:


			—Podemos hacer fácilmente los ajustes necesarios.


			El ojo de metal de Lucien zumbó y se entrecerró mirándome a mí, pero mantuve mi cara impasible mientras les hacía una reverencia. A mis enemigos. ¿Cuál de mis amigos los iba a enfrentar en el campo de batalla?


			¿Acaso Cassian y Azriel se habrán curado lo suficiente como para luchar, y ni hablar de levantar una espada? No me permití pensar en ello, en cómo Cassian había gritado cuando le destrozaron las alas.


			La princesa Brannagh me observaba detalladamente: el vestido color rosa, el pelo que Alis había rizado y trenzado por encima de mi cabeza en forma de corona, las pálidas perlas rosadas en mis orejas. Un paquete encantador e inofensivo, perfecto para que un alto lord lo monte cada vez que lo desee.


			El labio de Brannagh se curvó al mirar a su hermano. El príncipe pensó lo mismo, a juzgar por su respuesta burlona.


			Tamlin gruñó suavemente a modo de advertencia.


			—Si han terminado de mirarla, tal vez podamos pasar a los asuntos entre nosotros.


			Jurian soltó una risita por lo bajo y subió las escaleras sin pedir permiso para hacerlo.


			—Son curiosos. —Lucien se puso tenso ante la insolencia del gesto, de las palabras—. No ocurre en todos los siglos que la posesión disputada de una mujer desata una guerra. Especialmente una mujer con tales… virtudes.


			Yo solo me di vuelta y subí los escalones detrás de él.


			—Tal vez si te hubieras molestado en ir a la guerra por Miryam, ella no te habría dejado por el príncipe Drakon.


			Un estremecimiento pareció dominar a Jurian. Tamlin y Lucien se pusieron tensos detrás de mí, atentos tanto al monitoreo de nuestro intercambio como a la tarea de escoltar a los dos personajes reales de Hybern al entrar a la casa. Después de mi observación acerca de que Azriel y su red de espías estaban bien entrenados, habíamos eliminado a todos los sirvientes innecesarios, temerosos de oídos y ojos espías. Solo quedaron los más confiables.


			Por supuesto, yo había olvidado mencionar que sabía que Azriel había retirado a sus espías semanas atrás, la información no valía el costo de sus vidas. O que favorecía a mis propios objetivos el hecho de tener menos gente observándome.


			Jurian se detuvo en lo alto de la escalera. Su rostro era una máscara cruel de muerte cuando di los últimos pasos hacia él.


			—Cuidado con lo que dices, muchacha.


			Sonreí, pasando por delante de él.


			—¿O qué? ¿Me echarás al Caldero?


			Pasé por las puertas de ingreso, bordeando la mesa en el centro del vestíbulo de entrada, con su imponente vaso de flores que se arqueaban para encontrarse con la araña de cristal.


			Justo allí, a solo unos metros de distancia, me había acurrucado convertida en una bola de terror y desesperación hacía unos meses. Justo allí en el centro del vestíbulo, Mor me había tomado para sacarme de esa casa, hacia la libertad.


			—He aquí la primera regla de esta visita —le informé a Jurian por encima del hombro mientras me dirigía al comedor, donde esperaba el almuerzo—. No me amenaces en mi propia casa.


			La postura, lo supe un momento después, había funcionado. No para Jurian, que lanzaba miradas furiosas mientras reclamaba un asiento en la mesa. Pero sí para Tamlin, que rozó un nudillo sobre mi mejilla al pasar junto a mí, sin saber cuán cuidadosamente había escogido las palabras, cómo había provocado a Jurian para ofrecer la oportunidad servida en bandeja.


			Ése fue mi primer paso: hacerle creer a Tamlin, creer verdaderamente que yo lo amaba a él y a este lugar, y a todos los que estaban en él.


			De ese modo él no iba a sospechar cuando los volviera el uno contra el otro.


			* * *


			El príncipe Dagdan cedía a todos los deseos y órdenes de su gemela. Como si él fuera la espada que ella manejaba para cortar el mundo.


			Él sirvió las bebidas y las probó primero. Seleccionó los mejores cortes de carne de las fuentes para ponerlos ordenadamente en el plato de ella. Él siempre dejaba que ella respondiera, y nunca jamás la miraba con duda en sus ojos.


			Un alma en dos cuerpos. Y por la forma en que se miraban el uno al otro en intercambios sin palabras, me pregunté si quizá… quizá fueran como yo. Daemati.


			Mis escudos mentales habían sido una pared negra inflexible desde que llegamos. Pero mientras cenábamos, como los momentos de silencio eran más largos que la conversación, me encontré estudiándolos una y otra vez.


			—Mañana partiremos hacia el muro —le estaba diciendo Brannagh a Tamlin. Era más bien una orden y no un pedido—. Jurian nos acompañará. Necesitaremos centinelas que sepan dónde están ubicados los agujeros.


			El pensamiento de ellos, tan cerca de las tierras de los humanos… Pero mis hermanas no estaban allí. No, mis hermanas estaban en algún lugar del vasto territorio de mi propia corte, protegidas por mis amigos. Aun cuando mi padre regresara a casa de sus negocios en el continente, en cuestión de un mes o dos. Todavía no había decidido cómo se lo diría.


			—Lucien y yo podemos escoltarlos —ofrecí.


			Tamlin sacudió la cabeza hacia mí. Esperé el rechazo, la negativa. Pero parecía que el alto lord había aprendido efectivamente su lección y estaba dispuesto a intentarlo, mientras solo le hacía un gesto a Lucien.


			—Mi emisario conoce el muro tan bien como cualquier centinela.


			Estás dejando que ellos hagan esto; estás permitiendo racionalmente que derriben ese muro y se lancen contra los humanos en el otro lado. Las palabras se enredaban y siseaban en mi boca.


			Pero me obligué a dirigirle a Tamlin un lento, tal vez un poco disgustado, gesto de asentimiento. Sabía que yo nunca estaría contenta con eso. La joven que él creía le había sido devuelta siempre buscaría proteger su terruño mortal. De todos modos, él pensaba que yo lo soportaría por él, por nosotros. Que Hybern no se arrojaría sobre los humanos una vez que el muro cayera. Que simplemente los absorberíamos en nuestro territorio.


			—Saldremos después del desayuno —le dije a la princesa. Y agregué para Tamlin—: Con unos pocos centinelas también.


			Sus hombros se aflojaron ante eso. Me pregunté si se habría enterado de cómo defendí Velaris. De que yo había protegido el Arcoíris contra una legión de bestias como el attor. De que yo había matado al attor, brutalmente, cruelmente, por lo que me había hecho a mí y a los míos.


			Jurian observó a Lucien con la franqueza de un guerrero.


			—Siempre me he preguntado quién habría hecho ese ojo después de que ella lo arrancó.


			No hablábamos de Amarantha aquí. Nunca habíamos permitido su presencia en esta casa. Y ella me había sofocado durante esos meses que había vivido aquí después de Bajo la Montaña, y por eso me mataba día a día para empujar esos temores y dolores hacia las profundidades.


			Por un instante, evalué quién había sido yo y lo comparé con quién se suponía que era yo ahora. Lentamente sanaba… emergía de nuevo para ser la niña que Tamlin había alimentado, protegido y amado antes de que Amarantha me rompiera el cuello después de tres meses de tortura.


			Así que me acomodé en mi asiento. Estudié la mesa.


			Lucien se limitaba a mirar con firmeza a Jurian mientras los dos príncipes de Hybern lo observaban con sus rostros impasibles.


			—Tengo una vieja amiga en la Corte Amanecer. Es hábil con las mezclas de magia y maquinaria. Tamlin logró que me hiciera algo con gran riesgo.


			Una sonrisa de odio de Jurian.


			—¿Tu compañerita tiene una rival?


			—Mi compañera no es de tu incumbencia.


			Jurian se encogió de hombros.


			—Ella tampoco debería ser de tu incumbencia, considerando que probablemente la ha poseído la mitad del ejército ilyrio.


			Yo estaba muy segura de que solo siglos de entrenamiento evitaron que Lucien saltara sobre la mesa para abrirle la garganta a Jurian. Pero fue el gruñido de Tamlin el que sacudió las copas.


			—Te comportas como un verdadero huésped, Jurian, o dormirás en los establos como las otras bestias.


			Jurian simplemente bebió su vino.


			—¿Por qué debo ser castigado si digo la verdad? Ninguno de ustedes estuvo en la Guerra, cuando mis fuerzas se aliaron con los brutos ilyrios. —Una mirada de soslayo a los dos príncipes de Hybern—. Supongo que ustedes dos tuvieron el placer de luchar contra ellos.


			—Guardamos las alas de sus generales y sus lores como trofeos —precisó Dagdan con una sonrisita.


			Fue necesaria toda la concentración posible para no mirar a Tamlin. Para no preguntar por el paradero de los dos conjuntos de alas que su padre había conservado como trofeos después de haber asesinado a la madre y la hermana de Rhysand.


			Colgadas en el estudio, había dicho Rhys.


			Pero yo no descubrí rastro alguno cuando las busqué al regresar aquí, fingiendo estar explorando el palacio por puro aburrimiento en un día lluvioso. Los sótanos tampoco revelaron nada. No había baúles ni cajas que contuvieran esas alas.


			Los dos bocados de cordero asado que me había forzado a tragar comenzaban a rebelarse contra mí. Pero al menos algún indicio de disgusto era una reacción justa a lo que el príncipe de Hybern había afirmado.


			Jurian realmente me sonrió mientras cortaba su cordero en pedacitos.


			—Sabes que peleamos juntos, ¿no? Yo y tu alto lord. Resistimos contra los leales, luchamos uno al lado del otro hasta que la sangre nos llegó a las pantorrillas.


			—Él no es el alto lord de ella —aclaró Tamlin con una suavidad inquietante.


			Jurian solo ronroneó, dirigiéndose a mí.


			—Él debió haberte dicho dónde escondió a Miryam y a Drakon.


			—Están muertos —dije inexpresiva.


			—El Caldero dice lo contrario.


			Un miedo frío se asentó en mis entrañas. Él ya lo había intentado, resucitar a Miryam él mismo. Y había encontrado que ella no estaba entre los muertos.


			—Me dijeron que estaban muertos —dije de nuevo, tratando de sonar aburrida, impaciente. Tomé un bocado de mi cordero, tan soso comparado con la riqueza de especias en Velaris—. Creo que tienes cosas mejores para hacer, Jurian, en lugar de obsesionarte con la amante que te dejó.


			Sus ojos lanzaban destellos, brillantes con cinco siglos de locura, mientras ensartaba un bocado de carne con el tenedor.


			—Dicen que estabas haciendo el amor con Rhysand antes de que abandonaras a tu propio amante.


			—Basta ya —gruñó Tamlin.


			Pero entonces lo sentí. El golpecito en mi mente. Vi su plan, claro y simple: exasperarnos, distraernos, mientras los dos tranquilos príncipes se deslizaban dentro de nuestras mentes.


			La mía estaba blindada. Pero la de Lucien… la de Tamlin…


			Recurrí a mi poder besado por la noche, lanzándolo como una red. Y encontré dos tentáculos aceitosos que penetraban las mentes de Lucien y de Tamlin, como si se tratara efectivamente de jabalinas lanzadas por encima de la mesa.


			Di un golpe. Dagdan y Brannagh dieron un respingo en sus asientos como si yo les hubiera propinado un golpe físico, mientras sus poderes se estrellaban contra una barrera negra, inflexible, alrededor de las mentes de Lucien y de Tamlin.


			Dirigieron sus oscuros ojos hacia mí. Les sostuve las miradas.


			—¿Qué pasa? —preguntó Tamlin, y me di cuenta de lo silencioso que se había vuelto todo.


			Hice una buena actuación al fruncir la frente en estado de confusión.


			—Nada. —Les dirigí una dulce sonrisa a los dos príncipes—. Sus altezas deben estar cansadas después de un viaje tan largo.


			Y para asegurarme, me lancé sobre sus propias mentes para encontrarme con una pared de hueso blanco. Se agitaron cuando arrastré las garras negras sobre sus escudos mentales, hundiéndolas.


			El golpe de advertencia me costó un dolor de cabeza bajo y pulsante que se formaba alrededor de mis sienes. Y simplemente me ocupé de mi comida, ignorando el guiño de Jurian.


			Nadie habló durante el resto de la comida.
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			El bosque de primavera quedó en silencio mientras cabalgábamos entre los árboles con brotes, pájaros y pequeñas bestias peludas que corrían en busca de refugio mucho antes de que nosotros pasáramos.


			No se refugiaban por mí, ni por Lucien, ni por los tres centinelas que iban a una respetuosa distancia detrás. Se refugiaban por Jurian y por los dos comandantes de Hybern, que cabalgaban en el centro de nuestro grupo. Como si fueran tan horribles como el bogge, o los naga.


			Llegamos al muro sin incidentes y sin que Jurian tratara de distraernos. Yo había estado despierta la mayor parte de la noche, llevando mi conciencia por toda la mansión, en busca de alguna señal de que Dagdan y Brannagh estuvieran ejerciendo su influencia daemati sobre alguna otra persona. Felizmente, la habilidad para romper hechizos que había heredado de Helion Destructor de Hechizos, alto lord de la Corte Día, no había detectado enredos ni hechizos, salvo los guardias distribuidos por toda la mansión que evitaban que alguien se transportara para entrar o para salir.


			Tamlin había estado tenso en el desayuno, pero no me había pedido que me quedara atrás. Incluso llegué a ponerlo a prueba preguntándole qué le pasaba, a lo que solo había respondido que tenía dolor de cabeza. Lucien acababa de darle unas palmaditas en el hombro y le prometió cuidarme. Casi me río de esas palabras.


			Pero la risa estaba en ese momento lejos de mis labios ante el muro que palpitaba, una pesada y espantosa presencia que se alzaba a casi un kilómetro de distancia. Muy cerca… hasta nuestros caballos se mostraban inquietos, sacudían las cabezas y golpeaban con sus cascos el suelo cubierto de musgo cuando los atamos a las ramas bajas de un cerezo silvestre en flor.


			—La abertura en el muro está aquí —informó Lucien, mostrándose casi tan emocionado como yo de estar en semejante compañía. Pisoteando las flores rosadas caídas, Dagdan y Brannagh se adelantaron para quedar a su lado, Jurian avanzó para inspeccionar el terreno y los centinelas se quedaron con nuestras monturas.


			Seguí a Lucien y a los príncipes, manteniendo una discreta distancia detrás de ellos. Sabía que mis ropas elegantes y finas no iban a engañar al príncipe y a la princesa para que olvidaran que una compañera daemati caminaba en ese momento a sus espaldas. De todos modos, había seleccionado cuidadosamente la chaqueta bordada color zafiro y los pantalones marrones, adornados solo con el cuchillo enjoyado y el cinturón que Lucien me había obsequiado alguna vez. Hacía mucho tiempo.


			—¿Quién rompió el muro aquí? —preguntó Brannagh, observando el agujero que no podíamos ver, es más, todo el muro era él mismo totalmente invisible, pero podíamos sentirlo, como si el aire hubiera sido aspirado desde un punto.


			—No lo sabemos —contestó Lucien, con los parches de luz del sol brillando sobre los hilos de oro que adornaban su chaqueta color marrón cervatillo, mientras cruzaba los brazos—. Algunos de los agujeros simplemente aparecieron a lo largo de los siglos. Éste es lo suficientemente ancho como para que una persona pueda pasar.


			Los gemelos intercambiaron una mirada. Me acerqué a ellos por detrás para observar la abertura y el muro que la rodeaba. Todo instinto ante ambas cosas me hacía retroceder ante semejante… malignidad.


			—Por aquí fue por donde pasé la primera vez.


			Lucien asintió con un gesto y los otros dos levantaron las cejas. Y yo di un paso para acercarme a Lucien. Mi brazo casi rozaba el suyo, dejando que él fuera una barrera entre nosotros. Ellos habían sido más cuidadosos esa mañana, en el desayuno, en cuanto a empujar contra mis escudos mentales. Sin embargo, en ese momento, al dejar que pensaran que yo estaba físicamente intimidada por ellos… Brannagh estudió lo cerca que estaba yo de Lucien, y también cómo éste se movió un poco para protegerme.


			Una pequeña y fría sonrisa curvó los labios de ella.


			—¿Cuántos agujeros hay en el muro?


			—Hemos contado tres a lo largo de toda nuestra frontera —respondió Lucien con firmeza—. Además de uno frente a la costa… más o menos a un kilómetro y medio de distancia.


			No permití que mi fría máscara vacilara mientras él ofrecía esa información. Pero Brannagh sacudió la cabeza y su cabello oscuro devoró la luz del sol.


			—Las entradas por mar no sirven para nada. Necesitamos entrar por tierra firme.


			—Seguramente el continente también tiene lugares.


			—Sus reinas tienen un dominio sobre su pueblo aún más débil que el suyo —dijo Dagdan. Tomé esa gema de información y la estudié.


			—Les dejaremos explorarlo, entonces —concedí, señalando el agujero—. Cuando hayán terminado, cabalgaremos al siguiente.


			—Está a dos días de aquí —informó Lucien.


			—Entonces planificaremos un viaje para esa excursión —dije simplemente. Antes de que Lucien pudiera objetarlo, le pregunté—: ¿Y el tercer agujero?


			Lucien golpeó un pie contra el suelo cubierto de musgo, pero dijo:


			—Dos días más.


			Me volví hacia los príncipes, arqueando una ceja.


			—¿Pueden ambos transportarse por ahí?


			Brannagh se sonrojó, enderezándose. Pero fue Dagdan quien lo admitió.


			—Yo puedo. —Él debió haber cargado a Brannagh y a Jurian cuando llegaron. Y agregó—: Solo por unos pocos kilómetros si llevo a otros.


			Simplemente asentí con la cabeza y me dirigí hacia una maraña de arbustos silvestres inclinados. Lucien me siguió muy de cerca. Cuando ya solo había flores rosadas secas y la luz del sol que se filtraba a través del techo de ramas, cuando los príncipes ya habían cruzado el muro y se habían perdido de vista, fuera del alcance de nuestros oídos, me detuve sobre una roca lisa y desnuda.


			Lucien se sentó contra un árbol cercano, cruzando un tobillo con bota sobre el otro.


			—Sea lo que sea que estés planeando, nos meterá hasta las rodillas en la mierda.


			—No estoy planeando nada. —Tomé una flor rosada caída y la hice girar entre el pulgar y el índice.


			Aquel ojo de oro se entrecerró con un suave clic.


			—¿Qué es lo que puedes ver con esa cosa?


			Él no respondió.


			Tiré la flor sobre el suave musgo entre nosotros.


			—¿No confías en mí? ¿Después de todo lo que hemos pasado?


			Frunció el ceño mirando la flor desechada, pero no dijo nada.


			Busqué en mi mochila hasta que encontré la cantimplora con agua.


			—Si hubieras estado vivo cuando ocurrió la Guerra —le pregunté, tomando un trago—, ¿habrías luchado de su lado? ¿O habrías peleado con los humanos?


			—Habría sido parte de la alianza entre los humanos y los faes.


			—¿Incluso si tu padre no hubiera sido parte de esa alianza?


			—Sobre todo si mi padre no lo hubiera sido.


			Pero Beron sí había sido parte de esa alianza, si yo recordaba correctamente mis lecciones con Rhys hacía ya tantos meses.


			—Y, sin embargo, aquí estás, dispuesto a marchar con Hybern.


			—Yo también lo hice por ti, ya sabes. —Palabras frías y duras—. Fui con él para que te devolvieran.


			—Nunca me di cuenta del poderoso motivador que podía ser la culpa.


			—Ese día tú… te fuiste —dijo, luchando para evitar esas otras palabras, «me abandonaste»—. Volví antes que Tamlin a la mansión… recibí el mensaje cuando estábamos en la frontera y corrimos aquí. Pero el único rastro tuyo era ese anillo, confundido entre las losas de la sala. Me deshice de él un momento antes de que Tam llegara a la casa para verlo.


			Una cuidadosa declaración para sondearme. Que mencionaba los hechos que no apuntaban al secuestro.


			—Me lo hicieron desaparecer del dedo —mentí.


			Su garganta se sacudió, pero él solo movió la cabeza mientras la luz del sol se filtraba por el dosel de ramas para iluminar el pelo rojo como una brasa de su melena en movimiento.


			Quedamos sentados en silencio durante unos minutos. Por los susurros y murmullos, los príncipes debían estar terminando, y me preparé, calculando las palabras que tenía que usar para no parecer suspicaz.


			—Gracias. Por ir a Hybern a buscarme —dije en voz baja.


			Arrancó un poco de musgo a su lado, con la mandíbula apretada.


			—Fue una trampa. Lo que yo pensaba que íbamos a hacer allí… no resultó de esa manera.


			Hice un esfuerzo por no mostrar mis dientes. Y caminé hacia él para ocupar un lugar a su lado contra el ancho tronco del árbol.


			—Esta situación es terrible —comenté, y era la verdad.


			Un resoplido bajo.


			Golpeé mi rodilla contra la suya.


			—No dejes que Jurian te embauque. Él está haciendo todo lo posible para que surja cualquier debilidad entre nosotros.


			—Lo sé.


			Volví mi cara hacia él, apoyando mi rodilla contra la suya en silencio.


			—¿Por qué? —pregunté—. ¿Por qué Hybern quiere hacer esto más allá de algunos horribles deseos de conquista? ¿Qué los impulsa… su pueblo? ¿El odio? ¿Arrogancia?


			Lucien finalmente me miró, las intrincadas piezas y tallas del ojo de metal eran mucho más deslumbrantes de cerca.


			—Acaso tú…


			Brannagh y Dagdan se abrieron paso por entre los arbustos, frunciendo el ceño al encontrarnos sentados allí. Pero fue Jurian, justo detrás de ellos, como si hubiera estado divulgando los detalles de sus observaciones, quien sonrió al vernos, con nuestras rodillas tocándose y casi nariz con nariz.


			—Cuidado, Lucien —refunfuñó el guerrero—. Ya sabes lo que les ocurre a los varones que tocan las pertenencias del alto lord.


			Lucien gruñó, pero le lancé una mirada de advertencia.


			Punto demostrado, dije en silencio.


			Y a pesar de Jurian, a pesar de los despreciativos príncipes, un extremo de la boca de Lucien se movió hacia arriba.


			* * *


			Ianthe estaba esperando en los establos cuando regresamos.


			Ella había hecho su gran entrada al final del desayuno horas antes. Ingresó despreocupadamente en el comedor cuando el sol brillaba en rayos de oro puro que atravesaban las ventanas.


			No tenía ninguna duda de que ella había planificado el momento, tal como había planeado detenerse en el medio de uno de esos rayos de sol, en un ángulo que hacía que su pelo brillara intensamente y la joya encima de su cabeza ardiera con un fuego azul. Yo habría titulado esa pintura Piedad modelo.


			Después de haber sido presentada por Tamlin, ella se dedicó a Jurian, quien solo le había dirigido un gesto, como si se tratara de un insecto zumbando en su oreja.


			Dagdan y Brannagh habían escuchado su adulación con tal aburrimiento que estaba empezando a preguntarme si esos dos quizá no preferían otra compañía que no fuera la de ellos mismos. En cualquier sentido impío. Ni un solo parpadeo de interés hacia la belleza que a menudo hacía que hombres y mujeres quedaran boquiabiertos. Tal vez todo tipo de pasión física se les había agotado hacía ya tiempo, junto con sus almas.


			Así pues, los príncipes de Hybern y Jurian habían tolerado a Ianthe durante un minuto antes de descubrir que la comida era más interesante. Un desprecio que sin duda explicaba por qué ella había decidido reunirse con nosotros ahí, esperando nuestro regreso.


			Era la primera vez que cabalgaba en meses, y estaba tan dolorida que apenas pude moverme cuando el grupo desmontó. Le dirigí a Lucien un gesto sutil, suplicante, y apenas pudo ocultar su sonrisa al acercarse a mí.


			Nuestro grupo se dispersaba y todos pudieron observar cómo él me tomaba por la cintura con sus anchas manos para ayudarme a bajar del caballo. Ninguno observó con más detalle que Ianthe.


			Solo le di unas palmadas de agradecimiento a Lucien en el hombro. Él, siempre el mismo cortesano, me devolvió el agradecimiento con una reverencia.


			Era difícil, a veces, recordar odiarlo. Recordar el juego que yo estaba jugando.


			—Un viaje exitoso, espero —gorjeó Ianthe.


			Estiré la barbilla hacia los príncipes.


			—Ellos parecen complacidos.


			Efectivamente, fuera lo que fuese lo que habían estado buscando, lo habían encontrado agradable. Yo no me había atrevido a hacer demasiadas preguntas. Aún no.


			Ianthe inclinó la cabeza.


			—Gracias al Caldero por eso.


			—¿Qué quieres? —preguntó Lucien, un poco excesivamente brusco.


			Ella frunció el ceño, pero levantó su barbilla, doblando sus manos por delante.


			—Vamos a dar una fiesta en honor a nuestros invitados… para que coincida con el Solsticio de verano en pocos días. Quería hablar con Feyre sobre eso. —Una sonrisa de dos caras—. A menos que tengas alguna objeción.


			—Él no la tiene —contesté antes de que Lucien pudiera decir algo que luego pudiera lamentar—. Dame una hora para comer y cambiarme, y nos encontraremos en el estudio.


			Tal vez mostré un matiz más asertivo de lo que habitualmente yo dejaba ver, pero ella asintió de todas maneras. Choqué mi codo con el de Lucien y lo alejé.


			—Nos vemos pronto —le dije a ella, y sentí su mirada sobre nosotros mientras caminábamos desde la oscuridad de los establos hacia la luz del mediodía.


			El cuerpo de él estaba tenso, casi tembloroso.


			—¿Qué pasó entre ustedes? —susurré cuando nos perdimos entre los setos y las sendas de grava del jardín.


			—No vale la pena repetirlo.


			—Cuando… me llevaron —me aventuré, casi tropezando con la palabra, casi diciendo «me fui»—. Ella y Tamlin…


			No estaba fingiendo la tensión en mi estómago.


			—No —dijo él con voz ronca—. No. Cuando Calanmai llegó, se negó. Se rehusó claramente a participar. Lo reemplacé en el Rito, pero…


			Lo había olvidado. Había olvidado Calanmai y el Rito. Hice un examen mental de los días.


			No es de extrañar que lo hubiera olvidado. Había estado en esa cabaña en las montañas. Con Rhys enterrado en mí. Tal vez habíamos generado nuestra propia magia aquella noche.


			Pero Lucien…


			—¿Llevaste a Ianthe a esa cueva en Calanmai?


			No me miró a los ojos.


			—Ella insistió. Tamlin estaba… Las cosas estaban mal, Feyre. Yo fui en su lugar, y cumplí con mi deber en la corte. Fui por mi propia voluntad. Y terminamos el Rito.


			No era de extrañar que ella se apartara de él. Había conseguido lo que quería.


			—Por favor, no se lo digas a Elain —pidió—. Cuando… cuando la encontremos de nuevo —se corrigió.


			Él podría haber completado el Gran Rito con Ianthe por su propia voluntad, pero ciertamente no lo había disfrutado. Alguna línea se había desdibujado… mucho.


			Y mi corazón se movió un poco en mi pecho cuando le dije sin el menor intento de engaño:


			—No se lo diré a nadie, a menos que tú lo digas. —El peso de aquel cuchillo enjoyado y el cinturón parecía crecer—. Ojalá hubiera estado allí para impedirlo. Debería haber estado allí para detenerlo. —Estaba convencida de cada una de esas palabras.


			Lucien apretó nuestros brazos unidos mientras rodeábamos un seto, y la mansión apareció ante nosotros.


			—Eres una mejor amiga para mí, Feyre —dijo en voz baja—, de lo que yo nunca fui para ti.


			* * *


			Alis frunció el ceño ante los dos vestidos que colgaban de la puerta del armario, y sus largos dedos marrones alisaron la gasa y la seda.


			—No sé si la cintura se puede sacar —dijo sin mirar hacia atrás, hacia donde yo estaba sentada en el borde de la cama—. Tomamos mucho de ahí y no queda mucha tela para jugar… Bien podrías tener que pedir otros vestidos nuevos.


			Entonces me miró y recorrió mi cuerpo vestido.


			Yo sabía lo que ella veía… lo que las mentiras y las sonrisas envenenadas no podían ocultar. Había adelgazado mucho mientras viví aquí después de Amarantha. Sin embargo, con todo lo que Rhys había hecho supuestamente para hacerme daño, había recuperado el peso que había perdido, había ganado músculos y había perdido la palidez enfermiza en favor de la piel besada por el sol. Para ser una mujer que había sido torturada y atormentada durante meses, me veía notablemente bien.


			Nuestros ojos atravesaron la habitación, el silencio alterado solo por los pocos criados que quedaban en el pasillo, ocupados con los preparativos para el Solsticio la mañana siguiente.


			Había pasado los dos días anteriores jugando a ser la bonita mascota, autorizada a participar en las reuniones con los príncipes de Hybern, sobre todo porque me quedaba callada. Ellos eran tan cautelosos como nosotros y respondían con cuidado las preguntas de Tamlin y de Lucien sobre los movimientos de sus ejércitos, sobre sus aliados extranjeros y otros aliados en Prythian. Las reuniones no iban a ninguna parte, ya que todo lo que querían era información sobre nuestras propias fuerzas.


			Y sobre la Corte Noche.


			Les di a Dagdan y a Brannagh detalles tanto verdaderos como falsos, mezclándolos sin problemas. Ubiqué a las huestes ilyrias entre las Montañas Ilyrias y las Estepas Ilyrias, pero señalé a su clan más fuerte como el más débil; mencioné la eficiencia de las piedras azules de Hybern contra el poder de Cassian y Azriel, pero no mencioné lo fácilmente que ellos las habían evitado. Ante cualquier pregunta que no podía eludir, fingí pérdida de memoria o un trauma demasiado grande como para recordarlo.


			Sin embargo, a pesar de mis mentiras y maniobras, los príncipes estaban demasiado en guardia como para revelar gran parte de su propia información. Y a pesar de todas mis expresiones cuidadosas, Alis pareció ser la única que había notado las pequeñas señales reveladoras que ni siquiera yo podía controlar.


			—¿Te parece que hay algún vestido que sea apto para el Solsticio? —dije con indiferencia mientras su silencio continuaba—. Los rosados y verdes sirven, pero ya los he usado tres veces.


			—Nunca te importaron esas cosas —respondió Alis con un chasquido de su lengua.


			—¿No se me permite cambiar de opinión?


			Esos ojos oscuros se entrecerraron un poco. Pero Alis abrió las puertas del armario de un tirón, los vestidos se balancearon y ella rebuscó entre ellos en el interior oscuro.


			—Podrías ponerte éste —contestó ella.


			Un conjunto turquesa de ropa de la Corte Noche, cortado de manera muy similar a la moda preferida de Amren, colgaba de sus largos dedos. Mi corazón dio un sobresalto.


			—Eso… por qué… —Las palabras salían de mí a los tropezones, amontonadas y resbaladizas, y me silencié con un fuerte tirón a mi freno interior. Me enderecé—. Nunca has sido cruel, Alis.


			Un resoplido. Volvió a meter la ropa en el armario.


			—Tamlin destrozó los otros dos conjuntos… éste se salvó porque estaba en el cajón equivocado.


			Tendí un hilo mental hacia el pasillo para asegurarme de que nadie estuviera escuchando.


			—Estaba enojado. Ojalá hubiera destruido éste, también.


			—Yo estaba allí ese día, ¿sabes? —dijo Alis, cruzando sus delgados brazos sobre el pecho—. Vi que llegaba la Morrigan. Vi que tomaba ese capullo de poder y te levantaba como a una niña. Le rogué que te sacara.


			Tragué saliva sin fingir.


			—Nunca se lo dije a él. Nunca se lo dije a ninguno de ellos. Dejé que pensaran que habías sido secuestrada. Pero tú te aferraste a ella, y ella estaba dispuesta a matarnos a todos nosotros por lo que había sucedido.


			—No sé por qué supones tal cosa. —Tiré de los bordes de mi vestido de seda para que me quedara más apretado.


			—Los sirvientes hablan. Y en Bajo la Montaña, nunca oí o vi que Rhysand pusiera un dedo sobre un sirviente. A los guardias, a los compinches de Amarantha, a la gente a la que se le ordenó matar, sí. Pero nunca a los mansos. Nunca a los que no podían defenderse.


			—Es un monstruo.


			—Dicen que volviste diferente. Volviste mal. —Una risa de cuervo—. Nunca me molesté en decirles que creo que volviste bien. Volviste bien, por fin.


			Un precipicio se abrió ante mí. Cuerdas… había cuerdas aquí, y mi supervivencia y la de Prythian dependían de aferrarme bien. Me levanté de la cama. Me temblaban ligeramente las manos.


			Y entonces Alis dijo:


			—Mi primo trabaja en el palacio en Adriata.


			Corte Verano. Alis había sido originariamente de la Corte Verano y había huido aquí con sus dos sobrinos después de que su hermana hubiera sido brutalmente asesinada durante el reinado de Amarantha.


			—Los sirvientes en ese palacio no están destinados a ser vistos u oídos, pero ven y oyen mucho cuando nadie cree que están presentes.


			Ella era mi amiga. Ella me había ayudado con gran riesgo en Bajo la Montaña. Había estado a mi lado en los meses posteriores. Pero si ella ponía en peligro todo…


			—Dijo que habías ido de visita. Y que estabas sana, riéndote y contenta.


			—Era mentira. Él me hizo actuar de esa manera. —El temblor en mi voz no tardó en aparecer.


			Una torcida sonrisa de suficiencia.


			—Si tú lo dices.


			—Pues sí, lo digo yo.


			Alis sacó un vestido blanco cremoso.


			—Nunca llegaste a usar éste. Lo había pedido para después del día de tu boda.


			No era exactamente como un vestido de novia, pero era bastante puro. Limpio. El tipo de vestido que me habría molestado cuando regresé de Bajo la Montaña, desesperada por evitar cualquier comparación con mi alma arruinada. Pero en este momento… le sostuve la mirada a Alis y me pregunté cuáles de mis planes ella había descifrado.


			—Solo diré esto una vez —murmuró Alis—. Sea lo que fuere que planeas hacer, te ruego que dejes a mis muchachos fuera de ello. Lleva adelante la venganza que desees, pero por favor, a ellos no los toques.


			Casi comencé a decir: Yo nunca… Pero solo sacudí la cabeza, juntando las cejas, completamente confundida y angustiada.


			—Lo único que quiero es hacer mi vida aquí. Para sanar.


			Sanar la tierra de la corrupción y la oscuridad que se extiende por todos lados.


			Alis pareció entenderlo también. Puso el vestido en la puerta del armario, extendiendo la falda amplia, brillante.


			—Ponte esto para el Solsticio —dijo en voz baja.


			Así lo hice.
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			El Solsticio de verano fue exactamente como lo había recordado: cintas, serpentinas y guirnaldas de flores por todas partes, barriles de cerveza y vino llevados a las colinas que rodean la finca, altos fae e inmortales menores, todos reunidos para participar de las celebraciones.


			Pero lo que no existía ahí hacía un año era Ianthe.


			La celebración sería un sacrilegio, anunció, si no dábamos las gracias primero.


			De modo que todos nos levantamos dos horas antes del amanecer, con los ojos adormilados, ninguno de nosotros demasiado deseoso de soportar su ceremonia cuando el sol coronó el horizonte en el día más largo del año. Me pregunté si Tarquin tenía que soportar esos tediosos rituales en su brillante palacio junto al mar. Me pregunté qué clase de celebraciones se llevarían a cabo en Adriata ese día, con el alto lord de Verano que había llegado tan cerca de ser un amigo.


			Por lo que yo sabía, a pesar de las murmuraciones entre los sirvientes, Tarquin no había enviado nunca la noticia a Tamlin sobre la visita que Rhys, Amren y yo le habíamos hecho. ¿Qué pensaba ahora el señor de Verano de mi cambio de circunstancias? No tenía casi ninguna duda de que Tarquin se había enterado. Y oré para que permaneciera ajeno a ello hasta que mi trabajo aquí terminara.


			Alis me había encontrado una lujosa capa de terciopelo blanco para el viaje rápido y brioso hasta las colinas, y Tamlin me había subido a una yegua pálida como la luna con flores silvestres entretejidas en sus crines plateadas. Si hubiera querido pintar una imagen de serena pureza, habría sido la imagen que yo proyectaba esa mañana, mi cabello trenzado sobre la cabeza, una corona de flores de espino blanco sobre ella. Me había puesto colorete en las mejillas y los labios, un leve toque de color. Como el primer rubor de la primavera en medio de un paisaje invernal.


			Cuando nuestra procesión llegó a la colina, centenares de personas ya estaban reunidas en lo alto y todos los ojos se volvieron hacia mí. Pero mantuve mi mirada adelante, hacia donde Ianthe estaba enfrente de un rudimentario altar de piedra adornado con flores y los primeros frutos y granos del verano. Su túnica de color azul pálido, por una vez, no tenía capucha, y la diadema de plata descansaba directamente encima de su dorada cabeza.


			Le sonreí, mi yegua se detuvo obedientemente en el arco norte del semicírculo que la multitud había formado alrededor del borde de la colina y del altar de Ianthe, y me pregunté si Ianthe podía espiar al lobo que sonreía debajo.


			Tamlin me ayudó a bajar del caballo, la luz gris del amanecer centelleaba sobre los hilos de oro de su chaqueta verde. Me obligué a mirarlo a los ojos mientras me depositaba sobre la suave hierba, consciente de que todas las miradas estaban sobre nosotros.


			El recuerdo brillaba en su mirada… en la forma en que su mirada se sumergía en mi boca.


			Hacía un año me había besado en este día. Hacía un año yo bailaba entre estas personas, despreocupada y alegre por primera vez en mi vida, y creía que era el día más feliz que había tenido y que jamás iba a tener.


			Le dirigí una pequeña sonrisa tímida y tomé el brazo que él extendió. Juntos avanzamos sobre la hierba hacia el altar de piedra de Ianthe, los príncipes de Hybern, Jurian y Lucien detrás.


			Me pregunté si Tamlin también estaría recordando otro día hacía tantos meses, cuando yo llevaba un vestido blanco diferente, cuando también hubo flores desparramadas por todos lados.


			Cuando mi compañero me rescató después de haber decidido no seguir con la boda, pues una parte fundamental de mí sabía que no estaba bien. Yo había creído que no lo merecía, no había querido cargar a Tamlin por una eternidad con alguien tan quebrado como yo lo estaba en ese momento. Y Rhys… Rhys me habría dejado casarme con él, creyendo que yo estaba feliz, queriendo que yo fuera feliz aunque eso lo matara a él. Pero en el momento en que dije que no… él me salvó. Me ayudó a salvarme a mí misma.


			Miré de reojo a Tamlin.


			Pero él estaba observando mi mano, apoyada en su brazo. El dedo vacío donde aquel anillo había estado una vez.


			¿Qué pensaba él de eso? ¿Dónde creía que había ido a parar ese anillo, si Lucien había ocultado la evidencia? Por un instante, me compadecí de él.


			Lamenté que Lucien no solo le hubiera mentido a él, sino a Alis también. ¿Cuántos otros habían visto la verdad de mi sufrimiento… y trataron de que él no lo supiera?


			Él vio mi sufrimiento y no hizo nada para ayudarme.


			Tamlin y yo nos detuvimos ante el altar, y Ianthe nos dirigió un sereno e imperial movimiento de cabeza.


			Los príncipes de Hybern se pusieron de pie, sin molestarse en esconder su impaciencia. Brannagh había expresado quejas apenas veladas sobre el Solsticio durante la cena de la noche anterior, declarando que en Hybern no se molestaban en hacer esas cosas odiosas y seguían directamente con sus juergas. E implicando, a su manera, que pronto haríamos lo mismo nosotros.


			Ignoré a los príncipes cuando Ianthe levantó las manos y se dirigió a la multitud detrás de nosotros.


			—Un bendito Solsticio para todos nosotros.


			Entonces comenzó una interminable cadena de oraciones y rituales, con sus más hermosos jóvenes acólitos ayudando a verter el vino sagrado, con la bendición de los frutos de la cosecha sobre el altar, suplicando al sol que se elevara.


			Un pequeño número encantador y ensayado. Lucien estaba medio dormido detrás de mí.


			Pero yo había repasado la ceremonia con Ianthe y sabía lo que venía cuando ella levantó el vino sagrado y recitó:


			—Así como la luz es más fuerte hoy, apartemos la oscuridad no deseada. Que la mancha negra del mal sea desterrada.


			Golpe tras golpe a mi compañero, mi hogar. Pero asentí con la cabeza, siguiéndola a ella.


			—¿La princesa Brannagh y el príncipe Dagdan nos harían el honor de beber este vino bendito?


			La multitud se movió. Los príncipes de Hybern parpadearon, frunciendo el ceño al mirarse uno a otro.


			Y yo me aparté a un lado, sonriendo con gracia y señalando hacia el altar.


			Abrieron la boca, sin duda para negarse, pero Ianthe no podía ser rechazada.


			—Beban, y dejen que nuestros nuevos aliados se conviertan en nuevos amigos —invitó ella—. Beban y laven la noche interminable del año.


			Los dos daemati probablemente querían catar esa copa en busca de veneno por medio de alguna magia o entrenamiento que ellos poseyeran, pero yo mantuve una inocente sonrisa en mi cara mientras se acercaron al altar y Brannagh aceptó la copa de plata que se le ofrecía.


			Apenas cada uno tomó un sorbo antes de comenzar a retroceder. Pero Ianthe los retuvo e insistió en que fueran detrás del altar para presenciar nuestra ceremonia.


			Me había asegurado de que ella supiera precisamente lo disgustados que estaban ellos con sus rituales. Cómo harían todo lo posible para denigrar su utilidad como líder de su pueblo una vez que regresaran. Ella en ese momento parecía determinada a convertirlos.


			Más oraciones y rituales, hasta que Tamlin fue convocado al otro lado del altar para encender una vela por las almas extinguidas en el pasado año, para volver a traerlas al abrazo de la luz cuando el sol se elevara.


			El color rosado comenzó a manchar las nubes detrás de ellos.


			Jurian también fue llamado para recitar una oración final, que yo le había pedido a Ianthe que añadiera, en honor de los guerreros que luchaban por nuestra seguridad cada día.


			Y entonces Lucien y yo quedamos solos en el círculo de hierba, el altar y el horizonte ante nosotros, la multitud a nuestras espaldas y a nuestros lados.


			Por la rigidez de la postura de él y el dardo de su mirada sobre el sitio, yo sabía que en ese momento estaba repitiendo las oraciones, dado que había trabajado con Ianthe para la ceremonia. Él y yo permanecimos de este lado de la línea precisamente cuando el sol estaba a punto de aparecer sobre el mundo, y los otros habían sido apartados.


			Ianthe caminó hacia el borde de la colina, su cabello dorado caía libremente por la espalda al levantar los brazos al cielo. La ubicación era intencional, tal como lo era la posición de sus brazos.


			Ella había hecho el mismo gesto en el Solsticio de invierno, de pie en el punto preciso donde el sol se elevaría entre sus brazos levantados, llenándolos de luz. Sus acólitos habían marcado discretamente el lugar en la hierba con una piedra tallada.


			Poco a poco, el disco de oro del sol se abrió paso por entre los brumosos verdes y azules del horizonte. La luz llenó el mundo, clara y fuerte, dirigiéndose justo a nosotros.


			La espalda de Ianthe se arqueó, su cuerpo era un simple vaso que la luz del solsticio iba a llenar, y por lo que pude ver de su rostro, ya era la expresión de un piadoso éxtasis.


			El sol se elevó, una nota sostenida y dorada resonó en la tierra.


			La multitud comenzó a murmurar.


			Luego a gritar un nombre.


			No el de Ianthe.


			Sino el mío.


			Se dirigían a mí, resplandeciente y pura, vestida de blanco, empezando a brillar con la luz del día mientras el camino del sol se dirigía directamente sobre mí.


			Nadie se había molestado en confirmar o siquiera en notar que la piedra que marcaba el lugar de Ianthe se había movido un metro y medio hacia la derecha, demasiado ocupados con mi desfile de llegada para ver un viento fantasma que la deslizó por la hierba.


			Ianthe tardó más que el resto en mirar, en volverse para ver que el poder del sol no la estaba llenando, bendiciéndola.


			Solté el amortiguador del poder que había desatado en Hybern, y mi cuerpo se volvió incandescente a medida que la luz brillaba. Pura como el día, pura como la luz de las estrellas.


			—Rompemaldiciones —murmuraron algunos.


			—Bendita —susurraron otros.


			Fingí estar sorprendida y, a la vez, aceptar la elección del Caldero. El rostro de Tamlin se veía tenso por el estupor, los príncipes de Hybern, perplejos como mínimo.


			Me volví hacia Lucien, y mi luz radiante resultó tan brillante que rebotó en su ojo de metal. Un amigo que suplica ayuda a otro. Extendí una mano hacia él.


			Más allá de nosotros, podía sentir a Ianthe que luchaba para recuperar el control, para encontrar alguna manera de controlar las cosas.


			Quizá Lucien también podría hacerlo. Me tomó la mano y luego apoyó una rodilla en la hierba, y apretó mis dedos en su frente.


			Como espigas de trigo movidas por el viento, los demás también cayeron de rodillas.


			En ninguna de sus ceremonias y rituales preparativos, Ianthe jamás había revelado señal alguna de poder o bendición. Pero Feyre Rompemaldiciones, quien había conducido a Prythian contra la tiranía y la oscuridad…


			Bendita. Sagrada. Inmune ante el mal.


			Dejé que mi brillo se extendiera, hasta que, también, surgió ondulante de la silueta inclinada de Lucien.


			Un caballero ante su reina.


			Cuando miré a Ianthe y volví a sonreír, dejé que se viera un poco del lobo.


			* * *


			Las festividades, al menos, siguieron siendo las mismas.


			Una vez que el alboroto y el temor se aplacaron, una vez que mi propio resplandor desapareció cuando el sol estuvo más alto que mi cabeza, nos dirigimos a las colinas y los campos cercanos, donde los que no habían asistido a la ceremonia ya se habían enterado de mi pequeño milagro.


			Me mantuve cerca de Lucien, que se inclinaba a complacerme y, como todo el mundo, parecía estar dividido entre la alegría y el asombro, la pregunta y la preocupación.


			Ianthe pasó las siguientes seis horas tratando de explicar lo que había sucedido. El Caldero había bendecido a su amiga elegida, le decía a quien quisiera escucharla. El sol había alterado su propio rumbo para mostrar lo feliz que estaba por mi regreso.


			Solo sus acólitos realmente prestaban atención, y la mitad de ellos parecían apenas un poco interesados.


			Tamlin, sin embargo, parecía el más cauteloso, como si la bendición me hubiera alterado de alguna manera, como si recordara esa misma luz en Hybern y no podía imaginar por qué lo perturbaba de esa manera.


			Pero el deber le hizo dar gracias y buenos deseos a sus súbditos, guerreros y lores menores, dejándome libre para deambular de un lado a otro. De vez en cuando, era detenida por fervientes y adoradores faes que deseaban tocarme la mano para llorar un poco sobre mí.


			En otros tiempos, me habría encogido y estremecido. En ese momento, recibí sus agradecimientos y oraciones beatíficamente, agradeciéndoles, sonriéndoles.


			Parte de eso era genuino. No tenía disputa alguna con la gente de estas tierras, que había sufrido junto al resto. Ninguna. Pero los cortesanos y los centinelas que me buscaban… Hacía una mejor actuación para ellos. Bendita por el Caldero, me llamaban. Un honor, respondía yo simplemente.


			Una y otra vez repetí esas palabras, a lo largo del desayuno y del almuerzo, hasta que regresé a la casa para refrescarme y tomarme un momento para mí.


			En la intimidad de mi habitación, coloqué mi corona de flores en el tocador y sonreí ligeramente al ojo tatuado en la palma de mi mano derecha.


			El día más largo del año, dije en el lazo, enviando chispazos de todo lo que había ocurrido en lo alto de esa colina. Ojalá pudiera pasarlo contigo.


			A él le habría gustado mi actuación, después se habría reído hasta quedar afónico al ver la expresión de Ianthe.


			Terminé de lavarme y estaba a punto de salir nuevamente hacia las colinas cuando la voz de Rhysand llenó mi mente.


			Sería un honor, dijo, con su risa en cada palabra, pasar aunque más no fuera un momento en compañía de Feyre Bendita por el Caldero.


			Me reí. Las palabras eran distantes, tensas. Hazlo rápido, me dije. Yo tenía que hacerlo rápido, o me arriesgaba a quedar expuesta. Y más que nada, necesitaba preguntar:


			¿Están todos bien?


			Esperé, contando los minutos. Sí. Hasta donde podemos, estamos bien. ¿Cuándo volverás a casa, a mí?


			Cada palabra era más serena que la anterior.


			Pronto, le prometí. Hybern está aquí. Pronto terminaré.


			No respondió… y esperé unos minutos antes de volver a ponerme la corona de flores y bajar las escaleras.


			Pero cuando salí al jardín engalanado, la débil voz de Rhysand llenó mi cabeza una vez más. Ojalá pudiera pasar todo el día contigo también.


			Las palabras se cerraron, apretadas en un puño alrededor de mi corazón, y las obligué a salir de mi mente cuando volví a la fiesta en las colinas. Mis pasos eran más pesados que cuando me deslicé para volver a entrar en la casa.


			Ya el almuerzo había sido levantado y el baile había comenzado.


			Lo vi esperando fuera de uno de los círculos, observando cada movimiento que yo hacía.


			Miré entre la hierba y la multitud y el grupo de músicos que producían una música tan vivaz con los tambores, los violines y las flautas, mientras yo me acercaba, apenas una gacela tímida y vacilante.


			Otrora, esos mismos sonidos me habían mantenido despierta, haciéndome bailar y bailar. Supuse que en ese momento eran poco más que armas en mi arsenal cuando me detuve ante Tamlin, bajé las pestañas y le pregunté suavemente:


			—¿Bailarías conmigo?


			Alivio, felicidad y un ligero tinte de preocupación.


			—Sí —respiró—. Sí, por supuesto.


			Así que dejé que me llevara en una danza rápida, haciéndome girar e inclinarme, con la gente que se agolpaba para aclamar y aplaudir. Danza tras danza tras danza, hasta que el sudor corrió por mi espalda mientras me esforzaba para mantener el ritmo, para mantener esa sonrisa en mi cara, para recordar reír cuando mis manos estaban a la distancia justa de su garganta como para estrangularlo.


			La música finalmente cambió por algo más lento, y Tamlin nos condujo siguiendo la melodía. Cuando los demás encontraron que sus propios compañeros eran más interesantes de observar, murmuró:


			—Esta mañana… ¿te sientes bien?


			Alcé la cabeza.


			—Sí. Yo… no sé qué fue eso, pero sí. ¿Ianthe está… enojada?


			—No lo sé. Ella no lo vio venir… no creo que ella asimile demasiado bien las sorpresas.


			—Debería disculparme.


			Sus ojos parpadearon.


			—¿Para qué? Tal vez fue una bendición. La magia todavía a mí me sorprende. Si está enojada, es su problema.


			Fingí pensarlo, luego asentí con la cabeza. Me apreté más contra él, detestando cada lugar donde nuestros cuerpos se tocaban. No sabía cómo Rhys había soportado a Amarantha. Durante cinco décadas.


			—Te ves hermosa hoy —dijo Tamlin.


			—Gracias. —Me obligué a mirar su cara—. Lucien… Lucien me dijo que no terminaste el rito en Calanmai. Que te negaste.


			Y, en cambio, dejaste que Ianthe lo llevara a esa cueva.


			Su garganta se sacudió.


			—No pude soportarlo.


			Y, sin embargo, pudiste soportar hacer un trato con Hybern, como si yo fuera un artículo robado que debía ser devuelto.


			—Tal vez esta mañana no fue solo una bendición para mí —sugerí.


			Una caricia de su mano en mi espalda fue su única respuesta.


			Eso fue todo lo que dijimos durante las siguientes tres danzas, hasta que el hambre me arrastró hacia las mesas donde la cena ya había sido servida. Dejé que llenara un plato para mí, que se sirviera a sí mismo, y luego encontramos un lugar bajo un retorcido y viejo roble para disfrutar del baile y la música.


			Casi le pregunté si valía la pena, si renunciar a este tipo de paz para tenerme de vuelta valía la pena. Pues Hybern vendría aquí, a ocupar estas tierras. Y no habría más canto y baile. No una vez que llegaran. Pero me quedé callada hasta que la luz del sol se desvaneció y finalmente cayó la noche.


			Las estrellas aparecieron parpadeando, menos brillantes y pequeñas por encima de las ardientes fogatas. Las observé durante las largas horas de celebración y habría jurado que me hicieron compañía, mis silenciosas y firmes amigas.
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			Me arrastré de regreso a la mansión dos horas después de la medianoche, demasiado agotada como para resistir hasta el amanecer. Especialmente, cuando advertí la forma en que Tamlin me miraba, recordando aquel amanecer del año pasado cuando me apartó y me besó cuando salía el sol.


			Le pedí a Lucien que me acompañara, y él se mostró más que feliz de hacerlo, dado que su propio estatus de macho apareado hacía que no tuviera interés en ningún tipo de compañía femenina en esos días. Y, más aún, dado que Ianthe había estado tratando de arrinconarlo durante todo el día para preguntar sobre lo que había sucedido en la ceremonia.


			Me puse el camisón, una pequeña prenda de encaje que había usado alguna vez para el disfrute de Tamlin y que en ese momento me alegraba usar debido al sudor del día todavía pegado a mi piel, y me metí en la cama.


			Durante casi media hora, pateé las sábanas, tironeándolas, arrastrándolas y dando vueltas. El attor. La Tejedora. Mis hermanas arrojadas al Caldero. Todos ellos se entrelazaban y giraban en torno de mí. Los dejé hacer.


			La mayoría de los demás estaban todavía celebrando cuando grité, un agudo, corto grito que me hizo saltar de la cama.


			Mi corazón retumbó por todas mis venas, por mis huesos, mientras yo abría la puerta, sudando y demacrada, para avanzar por el pasillo.


			Lucien contestó al segundo golpe en la puerta.


			—Te escuché… ¿qué pasa? —Me observó detenidamente, su ojo rojo muy abierto, recorriendo mi cabello despeinado, mi camisón sudoroso.


			Tragué saliva, y una pregunta silenciosa se instaló en mi cara, y él asintió con la cabeza, retrocediendo hacia la habitación para dejarme entrar. Desnudo de la cintura hacia arriba, había logrado ponerse un par de pantalones antes de abrir la puerta y apresuradamente, lo abotonó mientras yo pasaba delante de él.


			Su habitación había sido adornada con los colores de la Corte Otoño —el único homenaje a su casa que él había mostrado—, e inspeccioné el espacio oscuro como la noche, las sábanas arrugadas. Se sentó en el brazo curvo de un enorme sillón delante de la chimenea ennegrecida, observándome retorcer las manos en el centro de la alfombra carmesí.


			—Sueño con eso —expliqué en tono áspero—. Bajo la Montaña. Y cuando me despierto, no puedo recordar dónde estoy. —Levanté mi brazo izquierdo, en ese momento sin ataduras—. No puedo recordar en qué tiempo estoy.


			Verdad… y media mentira. Todavía soñaba con esos días horribles, pero ya no me consumían más. Ya no corría al baño en mitad de la noche para vomitar.


			—¿Qué soñaste esta noche? —preguntó en voz baja.


			Arrastré mis ojos hacia los suyos, atormentados y sombríos.


			—Ella me hizo clavar en la pared. Como Clare Beddor. Y el attor estaba…


			Me estremecí y me pasé las manos por la cara.


			Lucien se levantó para acercarse a mí. La ondulación del miedo y el dolor en mis propias palabras enmascaraban bastante mi perfume, enmascaraban mi propio poder, a la vez que mis oscuros lazos percibían una ligera vibración en la casa.


			Lucien se detuvo a un palmo de mí. Ni siquiera objetó cuando yo arrojé mis brazos alrededor de su cuello y puse mi rostro sobre su cálido pecho desnudo. Era el agua de mar del propio don de Tarquin lo que salía de mis ojos para rodar por mi cara y sobre su dorada piel.


			Lucien soltó un pesado suspiro y deslizó un brazo alrededor de mi cintura, mientras el otro se enredaba en mi cabello para acunar mi cabeza.


			—Lo siento —murmuró—. Lo siento.


			Me abrazó, trazando suaves líneas por mi espalda, y yo serené mi llanto, y esas lágrimas de agua de mar se secaron como arena húmeda al sol.


			Finalmente levanté la cabeza, apartándola de su pecho esculpido, clavando mis dedos en los músculos duros de sus hombros mientras miraba su preocupado rostro. Respiré hondo varias veces, con el ceño apretado, y abrí la boca…


			—¿Qué está pasando?


			Lucien giró la cabeza hacia la puerta.


			Allí estaba Tamlin, con su cara que era una máscara de fría calma. Los inicios de las garras brillaban en sus nudillos.


			Nos separamos demasiado rápido como para ser natural.


			—Tuve una pesadilla —le expliqué, acomodando mi camisón—. Yo… yo no quería despertar a nadie en la casa.


			Tamlin estaba mirando a Lucien, cuya boca se había apretado en una delgada línea al notar aquellas garras, todavía a medio salir.


			—Tuve una pesadilla —repetí un tanto bruscamente, agarrando el brazo de Tamlin y sacándolo de la habitación antes de que Lucien pudiera siquiera abrir la boca.


			Cerré la puerta, pero aún podía sentir la atención de Tamlin fija en el macho detrás de ella. No cubrió sus garras. Tampoco las invitó a salir del todo.


			Caminé los pocos metros hasta mi habitación, mirando a Tamlin que observaba el pasillo, midiendo la distancia entre mi puerta y la de Lucien.


			—Buenas noches —saludé y cerré la puerta en la cara de Tamlin.


			Esperé los cinco minutos que necesitó Tamlin para decidir no matar a Lucien, y luego sonreí.


			Me pregunté si Lucien se habría dado cuenta de todo. Que yo había sabido que Tamlin vendría a mi habitación esa noche, después de que yo lo había tocado y mirado tímidamente tantas veces ese día. Que yo me había puesto mi más indecente camisón no por el calor, sino para que cuando mis invisibles hilos en la casa me informaran que Tamlin finalmente había reunido el coraje como para venir a mi dormitorio, yo estuviera lista en mi papel.


			Una pesadilla fingida, la evidencia puesta en su lugar con mis sábanas revueltas. Había dejado la puerta de Lucien abierta, con él demasiado distraído y sin sospechar por qué realmente estaba yo allí como para molestarse en cerrarla, o notar el escudo de aire duro que había colocado alrededor de la habitación para que él no sintiera el perfume de Tamlin cuando llegara.


			Hasta que Tamlin nos vio allí, nuestros miembros entrelazados, mi camisón recogido, mirándonos tan intensamente, tan llenos de emoción que simplemente o estábamos comenzando o estábamos terminando. Que ni siquiera nos dimos cuenta hasta que Tamlin estuvo allí… y ese escudo invisible desapareció antes de que pudiera sentirlo.


			«Una pesadilla», le había dicho a Tamlin.


			Yo era la pesadilla.


			Y eso era lo que Tamlin había temido desde mis primeros días aquí.


			No me había olvidado de la pelea que había tenido con Lucien hacía mucho tiempo. La advertencia que le había hecho para que dejara de flirtear conmigo. Que se mantuviera alejado. El temor de que yo hubiera preferido al lord pelirrojo y no a él, lo que pondría en riesgo el plan que él tenía. Deja de molestarme, le dijo a Lucien.


			No tenía ninguna duda de que Tamlin estaba en este momento revisando toda mirada, toda conversación desde entonces. Cada vez que Lucien había intervenido en mi nombre, tanto en Bajo la Montaña como después. Sopesando hasta dónde ese nuevo lazo de apareamiento con Elain dominaba a su amigo.


			Considerando cómo aquella misma mañana Lucien se había arrodillado ante mí, jurando fidelidad a un dios recién nacido, como si hubiéramos sido ambos bendecidos por el Caldero.


			Me permití sonreír un momento más, luego me vestí.


			Había más trabajo por hacer.
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			Un juego de llaves de los portones de ingreso la propiedad había desaparecido. Pero después del incidente de la noche anterior, a Tamlin pareció no importarle.


			El desayuno transcurrió en silencio, los príncipes de Hybern molestos por haber tenido que esperar tanto tiempo para ver la segunda abertura en el muro, y Jurian, por una vez, demasiado cansado como para hacer cualquier cosa que no fuera meter carne y huevos en su odiosa boca.


			Tamlin y Lucien, al parecer, habían conversado antes del desayuno, pero este último había decidido mantener una distancia saludable de mí. No me miró ni habló conmigo, como si todavía tuviera que convencer a Tamlin de nuestra inocencia.


			No sabía si preguntarle a Jurian si él había robado las llaves al guardia que las había perdido, sea quien fuere, pero el silencio fue una bienvenida postergación.


			Hasta que Ianthe entró, evitando mirarme cuidadosamente, como si yo fuera en efecto el sol cegador que le habían robado a ella.


			—Siento interrumpir su desayuno, pero hay un asunto para discutir, alto lord —dijo Ianthe, su pálido vestido giró sobre sus pies al detenerse a mitad de camino a la mesa.


			Todos nos reanimamos un poco ante eso.


			Tamlin, preocupado y enojado, preguntó:


			—¿De qué se trata?


			Fingió darse cuenta recién de que los príncipes de Hybern estaban presentes. Escuché. Intenté no resoplar ante la mirada tan nerviosa que les lanzó a ellos, luego a Tamlin. Las siguientes palabras no fueron ninguna sorpresa.


			—Quizá deberíamos esperar hasta después del desayuno. Cuando estés solo.


			Sin duda, un juego de poder, para recordarles que ella sí, de hecho, tenía influencia aquí con Tamlin. Que Hybern, también, podría querer permanecer a su lado, considerando la información que llevaba. Pero yo fui suficientemente cruel como para decir con dulzura:


			—Si podemos confiar en nuestros aliados en Hybern para ir a la guerra con nosotros, entonces podemos confiar en ellos para usar la discreción. Adelante, Ianthe.


			Ni siquiera miró en dirección a mí. Y ya atrapado entre el insulto y la cortesía… Tamlin sopesó nuestra compañía contra la postura de Ianthe y habló:


			—Escuchemos lo que tienes para decir.


			Su blanca garganta se movió.


			—Se trata de… Mis acólitos descubrieron que la tierra alrededor de mi templo se está… muriendo.


			Jurian puso los ojos en blanco y volvió a su tocino.


			—Entonces, díselo a los jardineros —sugirió Brannagh y retornó a su comida. Dagdan soltó una risita detrás de su taza de té.


			—No es una cuestión de jardinería. —Ianthe se enderezó—. Es una plaga sobre la tierra. Hierba, raíces, brotes… todo marchito y enfermizo. Eso huele a los naga.


			Fue un esfuerzo no mirar a Lucien… para ver si también él había visto el brillo demasiado ansioso en los ojos de ella. Incluso Tamlin soltó un suspiro, como si se diera cuenta de qué se trataba: un intento de recuperar algún terreno, tal vez un plan para envenenar la tierra y luego curarla milagrosamente.


			—Hay otros lugares en el bosque donde las cosas han muerto y no volverán —prosiguió Ianthe, apretando una mano adornada con plata sobre su pecho—. Me temo que es una advertencia de que los naga se están reuniendo y planean atacar.


			Ah, yo había logrado irritarla. Me había estado preguntando qué haría ella después del Solsticio de ayer, después de haberle robado su momento y su poder. Pero esto… muy astuta.


			Oculté mi sonrisa en lo más profundo y dije suavemente:


			—Ianthe, quizás es un asunto para los jardineros.


			Ella se puso rígida y al fin me miró. Tú piensas que estás jugando el juego, ansiaba decirle, pero no tienes idea de que cada elección que hiciste anoche y esta mañana solo fueron pasos a los que yo te empujé.


			Apunté con mi barbilla a los príncipes, luego a Lucien.


			—Vamos a salir esta tarde para examinar el muro, pero si el problema persiste cuando regresemos dentro de unos días, te ayudaré a investigarlo.


			Aquellos dedos con anillos de plata se convirtieron en puños cerrados en los costados. Pero, como la verdadera víbora que era, Ianthe le dijo a Tamlin:


			—¿Te vas con ellos, alto lord?


			Ella me miró a mí y a Lucien… la evaluación fue demasiado persistente para ser casual.


			Un dolor de cabeza débil, ligero, ya se estaba formando, y empeoraba con cada palabra de su boca. Me había acostado muy tarde y había dormido demasiado poco. Y necesitaba mi fuerza para los días que se avecinaban.


			—No vendrá —dije yo, interviniendo antes de que Tamlin pudiera responder.


			Dejó los cubiertos.


			—Creo que sí iré.


			—No necesito escolta. —Que se ocupe él de desentrañar las capas defensivas de esa afirmación.


			Jurian resopló.


			—¿Comienzas a dudar de nuestras buenas intenciones, alto lord?


			Tamlin le gruñó.


			—Cuidado.


			Puse la mano abierta sobre la mesa.


			—Estaré bien con Lucien y los guardias.


			Lucien parecía tentado a hundirse en su asiento y desaparecer para siempre.


			Observé a Dagdan y a Brannagh y sonreí un poco.


			—Yo sé defenderme, llegado el caso —le dije a Tamlin.


			La daemati me devolvió la sonrisa. No había sentido otro toque en mis barreras mentales, o en las que yo había estado levantando para tanta gente ahí como fuera posible. El uso constante de mi poder, sin embargo, me estaba cansando… estar lejos de este lugar durante cuatro o cinco días sería un bienvenido alivio.


			Sobre todo cuando Ianthe le murmuró a Tamlin:


			—Quizá deberías ir, amigo mío. —Esperé… esperé cualquier tontería que estuviera por salir de esa boca retorcida—. Nunca se sabe cuándo la Corte Noche intentará arrebatarla.


			Tuve un instante para pensar en mi reacción. Para optar por acomodarme en mi silla, con los hombros volcados hacia adentro, evocando las imágenes de Clare, de Rhys con esas flechas de cenizas atravesando sus alas… cualquier forma para cubrir mi perfume de miedo.


			—¿Tienes noticias? —susurré.


			Brannagh y Dagdan parecían muy interesados en eso.


			La sacerdotisa abrió la boca, pero Jurian la interrumpió y habló lentamente:


			—No hay noticias. Sus fronteras están seguras. Sería tonto que Rhysand tentara su suerte viniendo aquí.


			Yo miraba mi plato. Era el retrato de un terror reverente.


			—Tonto, sí —replicó Ianthe—, pero uno con una vendetta. —Miraba a Tamlin y el sol de la mañana brillaba en la joya encima de la cabeza de ella—. Tal vez si le devolvieras las alas de su familia, él podría… llegar a un acuerdo.


			Por un instante, el silencio me atravesó, ondulante.


			Lo siguió una ola rugiente que ahogaba casi todo pensamiento, todo instinto de autopreservación. Apenas si podía oír por encima de ese rugido en mi sangre, en mis huesos.


			Pero las palabras, el ofrecimiento… Un intento barato de atraparme. Fingí no oír, no darle importancia. Incluso mientras esperaba y esperaba la respuesta de Tamlin.


			Cuando Tamlin contestó, lo hizo en voz baja:


			—Las quemé hace mucho tiempo.


			Podría haber jurado que había algo así como remordimiento… remordimiento y vergüenza en sus palabras.


			Ianthe simplemente comentó:


			—Lástima. Podría haber pagado generosamente por ellas.


			Me dolían las piernas por el esfuerzo de no saltar sobre la mesa para aplastar la cabeza de ella en el suelo de mármol.


			En cambio le hablé a Tamlin, en tono amable y pacificador:


			—Estaré bien allá. —Le toqué la mano, rozando mi pulgar sobre el dorso. Le sostuve la mirada—. No vayamos por este camino otra vez.


			Al apartarme, Tamlin simplemente fijó a Lucien con una mirada en la que cualquier rastro de esa culpa ya había desaparecido. Sus garras se deslizaron con suavidad, clavándose en la marcada madera del brazo de su silla.


			—Ten cuidado.


			Ninguno de nosotros supuso que eso no fuera otra cosa que una amenaza.


			* * *


			Era un viaje de dos días a caballo, pero nos llevó solo un día llegar alternando transportación y caminata. Podríamos haber hecho unos cuantos kilómetros por vez, pero Dagdan era más lento de lo que había previsto, dado que tenía que llevar a su hermana y a Jurian en cada transportación. No lo culpo por ello. Con cada uno de nosotros llevando a otro, el desgaste era considerable. Lucien y yo cargábamos un guardia cada uno, hijos de lores menores que habían sido entrenados para ser corteses y atentos. Los suministros, como resultado, eran limitados. Incluyendo las tiendas de campaña.


			Cuando llegamos al agujero del muro, la oscuridad estaba cayendo.


			Las pocas provisiones que habíamos llevado también habían entorpecido nuestra transportación por el mundo, y dejé que los guardias levantaran las tiendas para nosotros, yo siempre como la dama dispuesta a ser atendida. Nuestra cena alrededor de la pequeña fogata transcurrió casi en total silencio. Ninguno de nosotros se molestó en hablar, salvo Jurian, que interrogó sin parar a los guardias sobre su entrenamiento. Los gemelos se retiraron a su propia tienda después de haber recogido los sándwiches de carne que habíamos envuelto, frunciendo el ceño al observarlos como si estuvieran llenos de gusanos, y Jurian se alejó por el bosque poco después, afirmando que quería dar un paseo antes de dormir.


			Me dirigí a la tienda de lona cuando el fuego se estaba apagando. El espacio apenas era suficientemente grande como para que Lucien y yo pudiéramos dormir hombro con hombro.


			Su pelo rojo brilló a la débil luz del fuego un momento después cuando empujó las puertas de lona y soltó una palabrota.


			—Quizá debería dormir allí afuera.


			Puse los ojos en blanco.


			—Por favor.


			Una mirada cautelosa, considerada, a la vez que se agachaba para quitarse las botas.


			—Tú sabes que Tamlin puede ser… sensible sobre ciertas cosas.


			—También puede ser una verdadera molestia —respondí con brusquedad y me deslicé debajo de las mantas.


			—Si le permites salirse con la suya con cada trocito de paranoia y territorialismo, será cada vez peor.


			Lucien se desabotonó la chaqueta, pero quedó casi del todo vestido cuando deslizó sobre su jergón.


			—Creo que es peor porque ustedes dos no lo han hecho… Quiero decir, no lo has hecho, ¿verdad?


			Me puse tensa, tirando de la manta hasta taparme los hombros.


			—No. No quiero ser tocada de esa manera, no por un tiempo.


			El silencio de él era muy pesado. Odiaba la mentira, la odiaba por lo sucio que se sentía al sostenerla.


			—Lo siento —dijo. Y me preguntaba por qué otra cosa se estaba disculpando mientras lo miraba a la cara en la oscuridad de nuestra tienda.


			—¿No hay alguna manera de salir de este acuerdo con Hybern? —Mis palabras eran apenas más fuertes que las brasas murmurantes del exterior—. Estoy de vuelta, estoy segura. Podríamos encontrar alguna manera de evitarlo…


			—No. El rey de Hybern elaboró su trato con Tamlin muy hábilmente, muy claramente. La magia los une… la magia lo golpeará si no permite que Hybern entre en estas tierras.


			—¿De qué manera? ¿Matándolo?


			El suspiro de Lucien movió mi cabello.


			—Recurrirá a sus propios poderes, tal vez para matarlo. La magia tiene que ver con el equilibrio. Por eso no podía interferir con tu trato con Rhysand. Incluso la persona que intenta cortar el acuerdo sufre las consecuencias. Si te hubiera mantenido aquí, la magia que te unía a Rhys podría haber venido a reclamar su vida como pago por la tuya. O la vida de alguien que le importara. Es magia antigua, antigua y extraña. Por eso evitamos negociar a menos que sea necesario: incluso los eruditos en la Corte Día no saben cómo funciona. Créeme, lo he preguntado.


			—Por mí… les preguntaste por mí.


			—Sí. Fui el invierno pasado para preguntar sobre cómo romper tu trato con Rhys.


			—¿Por qué no me lo dijiste?


			—Yo… no queríamos darte falsas esperanzas. Y no nos atrevimos a dejar que Rhysand se enterara de lo que estábamos haciendo, en caso de que él encontrara una manera de interferir. Para detenerlo.


			—Así que Ianthe empujó a Tamlin a Hybern en su lugar.


			—Estaba frenético. Los eruditos de la Corte Día trabajaban demasiado lentamente. Le rogué que me diera más tiempo, pero tú ya llevabas meses ausente. Él quería actuar, no esperar… a pesar de la carta que enviaste. Debido a la carta que enviaste. Finalmente le dije que siguiera adelante después… después de ese día en el bosque.


			Me volví sobre la espalda, mirando el techo inclinado de la tienda.


			—¿Tan mal se puso? —pregunté en voz baja.


			—Tú has visto su habitación. La destrozó. Destrozó el estudio, su propio dormitorio. Mató a los centinelas que habían estado de guardia, después de que consiguió hasta el último dato de ellos. Los ejecutó delante de todos en la mansión.


			Se me heló la sangre.


			—No lo detuviste.


			—Lo intenté. Le rogué misericordia. No escuchó. No podía escuchar.


			—¿Los centinelas tampoco trataron de detenerlo?


			—No se atrevieron. Feyre, él es un alto lord. Es una casta diferente.


			Me pregunté si él diría lo mismo si supiera lo que yo era.


			—Estábamos arrinconados, sin opciones. Ninguna. Se trataba de ir a la guerra con la Corte Noche aliada a Hybern, o aliarnos nosotros con Hybern, que ellos trataran de provocar problemas, y luego usar esa alianza en beneficio nuestro más adelante.


			—¿Qué quieres decir? —suspiré.


			Pero Lucien se dio cuenta de lo que había dicho y cambió de tema.


			—Tenemos enemigos en todas las cortes. Tener la alianza con Hybern hará que lo piensen dos veces.


			Mentiroso. Entrenado y astuto mentiroso.


			Solté un suspiro pesado y somnoliento.


			—Incluso si ahora son nuestros aliados —murmuré—, yo los sigo odiando.


			Un resoplido.


			—Yo también.


			* * *


			—Levántate.


			La cegadora luz del sol entraba a la tienda, y yo bufé.


			La orden fue ahogada por el gruñido de Lucien cuando se sentó.


			—Fuera —le ordenó a Jurian, que nos lanzó una mirada, se burló y se alejó.


			Yo había rodado sobre el jergón de Lucien en algún momento, cualquier otra intencionalidad efectivamente en segundo plano respecto de mi más urgente necesidad de calor. Pero no tuve duda de que Jurian iba a guardar la información para arrojársela a la cara a Tamlin al regresar: habíamos compartido una tienda y estábamos muy acurrucados al despertar.


			Me lavé en el arroyo cercano, mi cuerpo rígido y dolorido después de una noche en el suelo, con o sin el auxilio de un jergón.


			Brannagh rondaba por el arroyo cuando terminé. La princesa me dirigió una sonrisa fría y forzada.


			—Yo también escogería al hijo de Beron.


			Miré a la princesa bajo las cejas fruncidas. Ella se encogió de hombros y agrandó su sonrisa.


			—Los hombres de la Corte Otoño tienen fuego en la sangre… y hacen el amor de esa manera también.


			—Supongo que lo sabes por experiencia, ¿no?


			Una risita.


			—¿Por qué crees que me divertí tanto en la Guerra?


			No me molesté en ocultar mi desagrado.


			Lucien me sorprendió acercándome a él cuando las palabras de ella se repitieron por décima vez una hora más tarde, mientras caminábamos a casi un kilómetro de la grieta en el muro.


			—¿Qué? —preguntó.


			Sacudí la cabeza, tratando de no imaginar a Elain sometida a ese… fuego.


			—Nada —respondió, justo cuando Jurian gritó palabrotas más adelante.


			Ambos estábamos avanzando en dirección a sus gritos… y entonces nos echamos a correr acompañados del ruido quejoso de las espadas que salen de su vaina. Hojas y ramas me azotaban, y luego llegamos al muro, ese invisible, horrible límite que zumbaba y palpitaba en mi cabeza.


			Y mirándonos directamente a nosotros a través del agujero había tres hijos de los benditos.
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			Brannagh y Dagdan parecían haber encontrado un segundo desayuno esperándolos.


			Jurian sacó su espada, las dos jóvenes y un muchacho boquiabiertos entre él y los demás. Entonces, nos miraron a nosotros, con sus ojos muy abiertos al descubrir la cruel belleza de Lucien.


			Cayeron de rodillas.


			—Amos y amas —suplicaron. Sus joyas de plata brillaban a la luz del sol tamizada a través de las hojas—. Nos han encontrado en nuestro viaje.


			Los dos príncipes sonrieron tan ampliamente que pude ver todos sus dientes demasiado blancos.


			Jurian, por una vez, se mostró indeciso antes de espetar:


			—¿Qué están haciendo aquí?


			La joven de pelo oscuro, la de adelante, era encantadora. Su piel de miel dorada se sonrojó al levantar la cabeza.


			—Hemos venido a morar en las tierras inmortales; hemos venido como tributo.


			Jurian dirigió su mirada fría y dura a Lucien.


			—¿Es eso cierto?


			Lucien lo miró fijamente.


			—No aceptamos ningún tributo de las tierras humanas. Y menos todavía de niños.


			No importaba que los tres parecieran apenas unos pocos años más jóvenes que yo.


			—¿Por qué no vienen a este lado? —invitó Brannagh—. Así podemos… divertirnos. —Ella en realidad estaba evaluando al jovencito de cabello castaño y a la otra muchacha, la de pelo marrón rojizo, con rostro afilado pero interesante. Por el modo en que Dagdan se quedó mirando a la hermosa joven que estaba delante, supe que él había hecho silenciosamente su reclamo.


			Me ubiqué delante de ellos y les dije a los tres mortales:


			—Fuera. Regresen a sus aldeas, regresen a sus familias. Si cruzan este muro, morirán.


			Se pusieron de pie para retroceder, los rostros tensos por el temor… y el asombro.


			—Hemos venido a vivir en paz.


			—No hay tal cosa aquí. Solo hay muerte para los de su especie.


			Sus ojos se deslizaron hacia los inmortales detrás de mí. La joven de cabello oscuro se ruborizó ante la mirada intencionada de Dagdan, viendo la belleza del alto fae y nada del depredador.


			Entonces reaccioné.


			El muro se convirtió en una horrible prensa que chirriaba, aplastando mi magia, golpeándome la cabeza. Pero lancé mi poder a través de esa brecha y lo cerré en sus mentes.


			Demasiado fuerte. El joven se estremeció un poco.


			Tan suaves… indefensas. Sus mentes cedían como manteca que se derretía en mi lengua.


			Vi fragmentos de sus vidas como trozos de un espejo roto, reflejándose en todas direcciones: la muchacha de pelo oscuro era rica, educada, obstinada… había querido escapar de un matrimonio arreglado y creía que Prythian era una mejor opción. La niña de pelo rojo no había conocido más que la pobreza y los puños de su padre, que se habían vuelto más violentos después de haber terminado con la vida de su madre. El joven se había vendido en las calles de una gran aldea hasta que los hijos de los benditos llegaron un día y le ofrecieron algo mejor.


			Actué con rapidez. Pulcramente.


			Terminé antes de que pasaran tres latidos del corazón, antes incluso de que Brannagh hubiera tomado aire para decir:


			—Aquí no hay muerte. Solo placer, si están dispuestos.


			Incluso si no están dispuestos, quise añadir.


			Pero los tres en ese momento parpadeaban… retrocediendo.


			Nos miraban y veían lo que éramos: seres mortíferos, despiadados. La verdad detrás de las historias contadas.


			—Tal vez… Cometimos un error —dijo su líder, retrocediendo un paso.


			—O tal vez fue el destino —replicó Brannagh con una sonrisa de serpiente.


			Seguían retrocediendo. Seguían viendo las historias que yo había implantado en sus mentes… que estábamos aquí para herirlos y matarlos, que habíamos hecho eso con todos sus amigos, que los usaríamos y los descartaríamos. Les mostré a los naga, al bogge, al gusano Middengard; les mostré a Clare y a la reina de cabellos dorados, ensartada en ese poste de luz. Los recuerdos que les di se convirtieron en historias que habían ignorado… pero que en ese momento entendieron, con nosotros delante de ellos.


			—Vengan aquí —ordenó Dagdan.


			Las palabras avivaron el fuego de su miedo. Los tres se volvieron, sus pesadas y pálidas túnicas giraron con ellos, y corrieron hacia los árboles.


			Brannagh se tensó, como si fuera a lanzarse tras ellos a través del muro, pero la agarré del brazo y susurré:


			—Si los persigues, entonces tú y yo vamos a tener un problema.


			Para dar más énfasis, arrastré mis garras mentales sobre su propio escudo.


			La princesa me gruñó.


			Pero los humanos ya se habían ido.


			Recé para que escucharan la otra orden que había entretejido en sus mentes: subir a un barco, conseguir tantos amigos como pudieran y huir hacia el continente. Para volver aquí solo cuando la guerra hubiera terminado. Y que advirtieran a tantos humanos como les fuera posible para que huyeran antes de que fuera demasiado tarde.


			Los príncipes de Hybern gruñeron su disgusto, pero los ignoré y busqué un sitio junto a un árbol y me senté a esperar, pues no confiaba en que permanecieran de este lado de la frontera.


			Ellos reanudaron su trabajo, recorriendo el muro de un lado a otro.


			Un momento después, un cuerpo masculino apareció junto al mío. No era Lucien, me di cuenta sobresaltada, pero sin mostrarlo.


			Los ojos de Jurian estaban fijos en el lugar donde habían estado los humanos.


			—Gracias —dijo, con voz áspera.


			—No sé de qué estás hablando —respondí, muy consciente de que Lucien observaba cuidadosamente desde la sombra de un roble cercano.


			Jurian me dirigió una sonrisa de complicidad y caminó hacia Dagdan.


			* * *


			Les llevó todo el día.


			Fuera lo que fuese que estaban inspeccionando, fuera lo que fuese que estaban buscando, los príncipes no nos lo informaron.


			Y después de la confrontación de esa mañana, sabía que presionarlos para que lo revelaran no serviría de nada. Había agotado mi tolerancia asignada para ese día.


			Así que pasamos otra noche en el bosque, y así fue que terminé precisamente sentada frente a Jurian ante el fuego después de que los gemelos se hubieran retirado a su tienda y los centinelas hubieran ido a ocupar sus puestos de vigilancia. Lucien había ido al arroyo a buscar más agua, y yo miraba la danza de las llamas entre los troncos, sintiendo el eco dentro de mí.


			Lanzar mi poder a través del muro me había dejado con el martilleo de un persistente dolor de cabeza todo el día, y un más que leve mareo. Sin duda el sueño pronto me iba a dominar, pero el fuego era demasiado tibio y la noche de primavera demasiado fresca como para atravesar de buena gana esa larga brecha de oscuridad entre las llamas y mi tienda.


			—¿Qué pasa con los que logran atravesar el muro? —preguntó Jurian, con las duras facciones de su rostro suavizadas por el fuego.


			Puse el taco de mi bota en la hierba.


			—No lo sé. Nunca regresaron después de haberse ido. Pero mientras Amarantha gobernaba, había criaturas que rondaban estos bosques, así que… No creo que terminaran bien. Nunca encontré mención alguna de que ellos estuvieran en ninguna corte.


			—Hace quinientos años, habrían sido azotados por semejante insensatez —agregó Jurian—. Fuimos sus esclavos, sus prostitutas y sus trabajadores durante milenios… varones y hembras lucharon y murieron para que nunca tuviéramos que servirles de nuevo. Sin embargo, allí están, con esos ropajes, sin conciencia del peligro, de la historia.


			—Cuidado, o podrías no sonar como la mascota fiel de Hybern.


			Una risa sorda y odiosa.


			—Eso es lo que crees que soy, ¿no? Su perro.


			—¿Cuál es el objetivo final, entonces?


			—Tengo asuntos pendientes.


			—Miryam está muerta.


			Esa locura bailó de nuevo en sus ojos, reemplazando la rara lucidez.


			—Todo lo que hice durante la Guerra fue por Miryam y por mí. Para que nuestro pueblo sobreviviera y un día fuera libre. Y ella me dejó por ese príncipe de bello rostro en el momento en que puse a mi pueblo antes que a ella.


			—Me dijeron que te dejó porque te concentraste tanto en extraer información de Clythia que perdiste de vista el conflicto real.


			—Miryam me dijo que siguiera adelante y le hiciera el amor en busca de información. Me dijo que sedujera a Clythia hasta que hubiese vendido a todos los de Hybern y a los leales. Ella no tenía escrúpulos con eso. Ningún escrúpulo.


			—¿Entonces todo esto es para recuperar a Miryam?


			Él estiró sus piernas largas delante de sí, cruzando un tobillo sobre el otro.


			—Es para sacarla de su pequeño nido con ese idiota alado y hacer que se arrepienta.


			—¿Tienes una segunda oportunidad en la vida y eso es lo que quieres hacer? ¿Vengarte?


			Jurian sonrió lentamente.


			—¿No es eso lo que tú estás haciendo?


			Meses de trabajo con Rhys me hicieron recordar y fruncir el ceño, confundida.


			—Contra Rhys, algún día eso me gustaría.


			—Eso es lo que todos dicen, cuando aseguran que es un asesino sádico. Te olvidas de que lo conocí en la Guerra. Olvidas que arriesgó a su legión para sacar a Miryam de la fortaleza de nuestro enemigo. Así fue cómo Amarantha lo capturó, como bien sabes. Rhys sabía que era una trampa… para el príncipe Drakon. Así que Rhys fue contrariando las órdenes y marchó con toda su legión para sacar a Miryam. Por su amigo, por mi amante… y por ese bastardo de Drakon. Rhys sacrificó a su legión en el proceso, consiguió que los capturaran a todos ellos y después los torturaran. Sin embargo, todo el mundo insiste en que Rhysand es un desalmado, un malvado. Pero el macho que yo conocí era el más respetable de todos. Mejor que ese príncipe estúpido. Uno no pierde esa cualidad, no importa cuántos siglos pasen, y Rhys era demasiado listo como para hacer cualquier cosa, menos que se denostara su carácter como una jugada calculada. Y sin embargo, aquí estás… su compañera. El más poderoso alto lord del mundo perdió a su pareja y aún no ha venido a reclamarla, incluso cuando está indefensa en el bosque. —Jurian se rio entre dientes—. Quizá sea porque Rhysand no te ha perdido en absoluto. Más bien te soltó sobre nosotros.


			Nunca había oído esa historia, pero parecía tan propia de mi compañero que supe que las llamas entre nosotros en ese momento ardían en mis ojos cuando le dije:


			—Te encanta oírte hablar, ¿verdad?


			—Hybern los matará a todos. —Fue la única respuesta de Jurian.


			* * *


			Jurian no estaba equivocado.


			Lucien me despertó a la mañana siguiente con una mano sobre mi boca, la advertencia brillando en su ojo rojo. Lo olí un momento después: el olor a cobre de la sangre.


			Nos pusimos la ropa y las botas, e hice un rápido inventario de las armas que habíamos metido en la tienda con nosotros. Tenía tres dagas. Lucien tenía dos, además de una elegante espada corta. Mejor que nada, pero no mucho.


			Una mirada de él comunicó nuestro plan suficientemente bien: mostrarnos con normalidad hasta evaluar la situación.


			Tuve un instante para darme cuenta de que ésta era quizá la primera vez que él y yo trabajábamos en tándem. La caza nunca había sido un esfuerzo conjunto, y en Bajo la Montaña uno cuidaba al otro, pero nunca fuimos un equipo. Una unidad.


			Lucien se deslizó fuera de la tienda, las piernas relajadas y listas para pasar a una posición defensiva. Había sido entrenado, me dijo una vez… en la Corte Otoño y en ésta. Como Rhys, usualmente optaba por las palabras para ganar sus batallas, pero yo los había visto a él y a Tamlin en el terreno de práctica. Él sabía cómo manejar un arma. Cómo matar, si era necesario.


			Pasé junto a él empujándolo, devorando los detalles de mi entorno como si yo fuera un hombre hambriento en un banquete.


			El bosque era el mismo. Jurian estaba en cuclillas delante del fuego, revolviendo las brasas para avivarlas otra vez. Su rostro era una máscara dura y amenazante. Y los centinelas… estaban pálidos mientras Lucien los inspeccionaba. Seguí su cambiante atención hacia los árboles detrás de Jurian.


			Sin señales de los príncipes.


			La sangre…


			Un sabor a cobre, sí. Pero entrelazado con tierra, huesos y podredumbre.


			Mortalidad.


			Corrí hacia los árboles y el denso sotobosque.


			—Llegas demasiado tarde —señaló Jurian cuando pasé junto a él, todavía moviendo las brasas—. Terminaron hace dos horas.


			Lucien me pisaba los talones cuando me metí entre las zarzas, con las espinas rasguñándome las manos.


			Los príncipes de Hybern no se habían molestado en limpiar su desorden. Por lo que quedaba de los tres cuerpos, sus pálidas túnicas como cenizas caídas y desparramadas en el pequeño claro, Dagdan y Brannagh debían haber ahogado sus gritos con algún tipo de escudo.


			Lucien soltó una palabrota.


			—Cruzaron el muro anoche. Para cazarlos.


			Incluso con varias horas de distancia entre ellos, los príncipes eran fae… rápidos, inmortales.


			Los tres hijos de los benditos se habrían cansado después de correr y habrían acampado en alguna parte.


			La sangre ya se estaba secando sobre la hierba, sobre los troncos de los árboles circundantes.


			El tipo de tortura de Hybern no era muy creativo: Clare, la reina dorada y estos tres… Una mutilación y un tormento similares.


			Me desabroché la capa y la puse cuidadosamente sobre los restos más grandes de ellos que pude encontrar: el torso del joven, desgarrado y sin sangre. Su rostro aún estaba tenso por el dolor.


			La llama se calentó en mis dedos, me rogaba que los quemara, que al menos les diera ese tipo de entierro. Pero…


			—¿Crees que fue por deporte o para enviarnos un mensaje?


			Lucien echó su propio manto sobre los restos de las dos jóvenes mujeres. Su rostro estaba más serio de lo que yo jamás lo había visto.


			—Creo que no están acostumbrados a que se los contradiga. Yo diría que se trató de una rabieta inmortal.


			Cerré los ojos, tratando de calmar mi estómago revuelto.


			—Tú no tienes la culpa —agregó—. Podrían haberlos matado en las tierras de los mortales, pero los trajeron aquí. Para hacer una demostración de su poder.


			Tenía razón. Los hijos de los benditos habrían muerto incluso si yo no hubiera interferido.


			—Estaban amenazados —reflexioné—. Y orgullosos hasta la exageración. —Toqué con un pie la hierba empapada de sangre—. ¿Los enterramos?


			Lucien lo pensó.


			—Eso enviaría un mensaje: que estamos dispuestos a limpiar sus desastres.


			Examiné de nuevo el claro. Consideré todo lo que estaba en juego.


			—Entonces enviemos otro tipo de mensaje.
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			Tamlin se paseaba delante de la chimenea de su estudio, cada vuelta tan aguda como una navaja.


			—Ellos son nuestros aliados —nos gruñó a mí y a Lucien, ambos sentados en sillones junto a la chimenea.


			—Son monstruos —repliqué—. Masacraron a tres inocentes.


			—Y tú deberías haber dejado que yo me ocupara. —Tamlin dejó escapar un suspiro irregular—. Y no tomar represalias como niños. —Miró con dureza a Lucien—. Me esperaba algo mejor de ti.


			—¿Pero no de mí? —pregunté en voz baja.


			Los ojos verdes de Tamlin eran como jade congelado.


			—Tú tienes una conexión personal con esa gente. Él no.


			—Ese es el tipo de pensamiento —interrumpí, agarrándome con fuerza de los apoyabrazos— que ha permitido que un muro sea la única solución entre nuestros dos pueblos; que los fae vean este tipo de asesinato y no les preocupe. —Yo sabía que los guardias afuera podían oír. Sabía que cualquiera que pasara por ahí podía oír—. La pérdida de cualquier vida de cualquier bando es una conexión personal. ¿O es que solo las vidas de los altos fae te importan?


			Tamlin se detuvo súbitamente. Y le gruñó a Lucien.


			—Sal de aquí. Me ocuparé de ti más tarde.


			—No le hables de esa manera —susurré y me puse de pie.


			—Ustedes han puesto en peligro esta alianza con esta maniobra que han pergeñado…


			—Bueno. ¡Pueden arder en el infierno por todo lo que me importa! —grité. Lucien se estremeció.


			—¡Y tú enviaste al bogge tras ellos! —rugió Tamlin.


			Ni siquiera parpadeé. Y supe que los centinelas habían oído por la tos de uno afuera, un sonido sordo de sorpresa.


			Y me aseguré de que esos centinelas pudieran oír todavía cuando dije:


			—Aterrorizaron a esos humanos… los hicieron sufrir. Me pareció que el bogge era una de las pocas criaturas que podrían devolver el favor.


			Lucien lo había rastreado… y lo atrajimos con cuidado, durante horas, de vuelta a ese campamento. Derecho a donde Dagdan y Brannagh habían estado regodeándose con su matanza. Habían logrado escapar, pero solo después de lo que había sonado como un buen rato de gritos y lucha. Sus caras seguían sin sangre incluso horas después, sus ojos aún llenos de odio cada vez que se dignaban a mirarnos.


			Lucien se aclaró la garganta. Se puso de pie también.


			—Tam… esos humanos eran apenas más que niños. Feyre les dio a los príncipes una orden para que se retiraran. La ignoraron. Si dejamos que Hybern pase por encima de todos nosotros, vamos a perder algo más que su alianza. El bogge les recordó que nosotros también tenemos nuestras garras.


			Tamlin no me quitó los ojos de encima cuando le dijo a Lucien:


			—Fuera… de aquí.


			Había tanta violencia en las palabras que ni Lucien ni yo objetamos nada esta vez, mientras él se retiraba de la habitación y cerraba las puertas dobles al salir. Lancé mi poder al pasillo y sentí que estaba sentado al pie de las escaleras. Escuchando. Como estaban escuchando los seis centinelas del vestíbulo.


			Le dije a Tamlin, con la espalda recta:


			—No puedes hablarme de esa manera a mí. Prometiste que no actuarías de este modo.


			—No tienes ni idea de lo que está en riesgo…


			—No me hables con ese tono de superioridad. No después de lo que yo pasé para estar de vuelta aquí, contigo. Con nuestro pueblo. ¿Crees que alguno de nosotros está feliz de estar trabajando con Hybern? ¿Crees que no lo veo en sus rostros? La pregunta es si yo valgo ese deshonor.


			Su respiración se volvió irregular otra vez. Bien, quería yo decirle. Bien.


			—Nos vendiste para recuperarme a mí. —Hablé en voz baja y fría—. Nos prostituiste con Hybern. Perdóname si ahora yo estoy tratando de recuperar algo de lo que perdimos.


			Las garras se deslizaron libremente. Un gruñido salvaje salió de él.


			—Ellos cazaron y masacraron a esos humanos por deporte —continué—. Tal vez tú estés dispuesto a ponerte de rodillas ante Hybern, pero yo ciertamente no lo estoy.


			Explotó.


			Los muebles se rompieron y salieron volando, las ventanas crujieron y quedaron destrozadas.


			Y esta vez, no me protegí.


			La mesa de trabajo se estrelló contra mí, arrojándome contra la estantería, y todos los lugares donde la carne y el hueso se encontraron con la madera crujieron y dolieron.


			Mis rodillas se estrellaron contra el suelo alfombrado, y Tamlin estuvo instantáneamente delante de mí, con sus manos temblando…


			Las puertas se abrieron de golpe.


			—¿Qué has hecho? —dijo Lucien con un suspiro, y la cara de Tamlin fue la imagen de la devastación cuando Lucien lo empujó a un lado. Él dejó que Lucien lo hiciera a un lado y me ayudara a ponerme de pie.


			Algo húmedo y caliente se deslizó por mi mejilla… sangre, por el olor.


			—Vamos a limpiarte —dijo Lucien, con un brazo alrededor de mis hombros mientras me ayudaba a salir de la habitación. Apenas si lo oía debido al zumbido en mis oídos, aunque el menosprecio en su tono daba la vuelta al mundo.


			Los centinelas —Bron y Hart, dos de los grandes guerreros favoritos de Tamlin entre ellos— estaban boquiabiertos, la atención repartida entre el estudio destruido y mi cara.


			Con razón. Cuando ayudada por Lucien pasé ante un espejo dorado, vi lo que había provocado horror. Mis ojos estaban vidriosos, mi cara pálida… salvo por el rasguño justo debajo del pómulo, quizá de unos tres centímetros o más de largo y chorreando sangre.
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